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A lo.$ 8e&wes 1)irectore.s de Cokgios y Xscueks de 

Higano-Ant¿rica. 

ASee,iores : 

Luja l ta  absoluta de textos, merca de wzu mmh-ia 

ta?i importunte y pte tantos ajiciottndos cuenta entre no- 

sotios, me ha hecho concebir la idka de ofreceros estos 

ELEMENTOS DE DEGLAMACION; qzce espero aceptdreis 
con be~aevole?acia, Izo guidndov)le otro deseo que el de ser 

~ i t i l  CL esa jwve~rtzid qzte la ~9ocicdnil lm puesto bujs 1 ; ~ s -  

tru ilustrada f.irtebu. 

Vuestro utewto se/./3ir20~. y rc»tigo. 





ELEMENTOS. DE DECLAMACION, 

L A  Decla~iiaci6ti es el arte de leer, orar, 
recitar ea al ta  roz, dando A lo que se dice, el  
tono, la actitud y los adeiiiaiies adecuados á 
la espresión de los distiiitos afectos, pasio- 
nes !- sentimientos contenidos en el discurso. 

A u n q ~ i e  la palabra clecln~~~ctcich, propia- 
mente dicha, se aplica tí las composicione's 
en versos, y mcitccción ii las escritas en  prosa; 
nosotros usareinos la 11riuiei.a para indicar 
ambas cosas, reservándonos para cada caso, 
el fijar las reglas correspondieiltes. 

Así coilio el poeta es el aiitor de las pa- 
labras, del argumento y de los caracteres; el  
declamador debe serlo de la e s p r e s i h  ,y del 
acciouadb; por lo que se deduce que debe 
estar dotado de los inisnios conocimientos 
sobre Graii-iiitica, Retórica, -Poética J- Fi- 
losofía. 



La Graiiiática, aplicada'& la declaiim- 
ción, nos enseña á comprender bien lo que 
leernos 6 decirnos. 

La Retbrica J- Yoética, nos dan las re- 
glas de la armonía, iiiedida y fuerza del ver- 
so; su  expresión Justa, natriral y precisa, ha- 
ciendo resaltar 5. Itt vez la sonoridad del 
ritiiio. b 

La Pilosofía nos representa a l  Iioiiibre 
en sus iiií~ltiples caracteres p espresa con ve- 
rosiiuilitud sus variados conceptos reflejari- 
do fielmente todas sus pasiones con todos sus 
contrastes, siis graduaciones y siis efectos. -. 

A esos coiiociiiiiciitos, deben agregarse 
las siguieiites dotes iiatarales : 

1M2ic7~0  ent tic lo com tin. 
Rzcenu rnenzovia. 
Voz potente, entomda, clarcc y jlezibbe. 

-4 nq2irr. rospivncichi. 



LECTURA. 

T J ~  coiidici6n 1i1á3i eleiiiental y neccss- 
ria para declaiiiar bien. es leer  con pro- 
pieda d.  

De la extensa y variada práctica en la 
lectura, depende el resolver todas las difi- 
cultades que pseds presentar la deolairis- 
ción; así coiiio cl poder distinguir I n  iiia- 
nera de recitar iica oragióli, un disciirso, 
una obra teatral y, conocer el verdadero to- 
no de la coriversacicín fa~iiiliar 6 de socie- 
dad, no iiienos que el Ilsblar bien en seunio- 
nes de cualquiera especie. 

La  lectura debe zjer clara, bieii acentiin- 
da J- sin dejo. 

Thngase presente qiic, sea leycndo 6 
dcclaiuaiido, la inteligencia y el sentiiiiien- 
to estriii sieinpre en accicín; 1, por coiisi- 
guiente, debe leerse de iiiodo que el ai1dit.o- 
rio entienda y sie~zttc natural y claraiiiente 
lo que ove. Para conseguirlo, es necesario 
en primer lugar, evitar la monotonía que 
proviene de la repeticihn continuada de las 
mismas intlexiones de voz; y que, :'i iiisdida 



quc varían los couceytos J- sentiiiiieiii,os, de- 
bc taiiibi6n variarse la ~ o x ,  sii colorido y su 
esl)resióri. 

Jlc:ontece sieiriprc, que cuando se decla- 
ma iiiix coinposicií,n, se hme-con las inis- 
mas iiiflesiones de voz que se le dib al  leer- 
la; p i '  lo tanto, si la lectura es defectuosa, 
forzosaii~eiite de?x serlo tairibiéii la decla- 
nizlcicín. 

Es oportuno- indicar aqiii, que la  pri- 
iiiera condición de una buena lectma., es 
acostiiiii1)rarse ti pronunciar exacta y clara- 
ii.icnte toda.s las 1et~n.s; y? no decir : aie~t., 
por bien: cíchmp, botejp, por caballo, bote- 
lla; co~.nsch, por corazón; convenienwiccs, por 
coiil-eniencias; lo'que, adeniás de estropear 
1astiiiios:iiiieiite el idioinn, piiede liacernos 
incurrir en el peligro de caii-ihiar la signifi- 
cación de algunas palabras. Coiiio, por 
ejoiiiplo: bello, vello: ccrsw, caza; .u.iervo, cier- 
zo; coser, COCBP-; .eotar, botw; YOSG, P ' o ~ ;  
hicdm, Jticrvcc; Zacccricc8, Sacarins. 

Otra condici6n necesa'ria para la  buena 
lectiira., es leer pc.maadnmei~te y procurar que 
la  rcspiracibn esté,sienipre de acuerdo con 
la  puntuación; porque, sin ese cuidado, se 
incurre en el pe l iyo  de falsear el sentido 
de lo que se dice, m i  contar que cuando se 
declsiiia 11111y de prisa, las palabras Ilega,ri 
confundidas todas a l  oído de las personas 
qiie esttin uiAs lejos. 



'T;iiiibii:ii debe evitarse la deinasiada 
Ieiititnd que, ciiaiido no es característica del 
p e r ~ ) n a j c  que se representa en una coiii- 
posicií,n teatral, es fastidiosa para el audi- 
.torio. 

, L:i respi racih ,  debe ser iloriiial y sin 
que se note; ;í ii~eiios que no sea en pasajes 
clue pintan accesos de pasiones fuertes y 
violcntns. 

Todo discurso tiene su piintuacih;  sin 
ella >cría iiiiposible distingiiir sus períodos, 
iiiieinbros y frases. 

La  puntntición se indica con phusas 
liiás 6 iiieiios corta6 1- acouipafiadas de las 
inflesiout's de vos! que el sentido de las pala- 
bras exige. 

131 p t w t o  y s ~ ~ I c ' ,  se expresa con una 
~jaqs;i iiiihs corta que el píwto y trpctrte. 

A la  C O ~ C ~ ,  ( , ) se le  debe dar una cor- 
tísiiua Ixiusa. . 

1x1 pzot to ?- coalíi ( ; ) y dos puntos ( : ), 
cuziiiido .foriiiaii 1111 sentido coinpleto que 
Fuedk coiiil)reiiderse siri- a?-uda de lo que 
aigiie, se les dh una pausa iiiis ó menos lar- 
ga: pero, s i  iiio es coiiipleto sin lo que sigue, 
debe11 indic:ii-sc con niia piisa.corta. 



i31 p~cttto de i~etawogncióu ( i 5 - ! ) ,  no 
sieiiipre tiene las inisiiiao inflexiones de voz. 
E l  idioina castellano tiene uiuchas interro- 
gaciones que varían conforme a l  sentido. 
Una  interrogacibn se liace elevando la  voz; 
tal otra, bajándoli~, lo que se efectíia entre 
la  penúltiiiia y última sílaba y, casi siempre, 
disponiendo y preparando la inflexión, des- 
de el punto en que principia lo que se va á 
pregilritar: á, iiienos que la interrog:w3óii no 
sea un itionosílabo~ ó una palabra aislada, 
coino: g Qw ? -,; .vi ? -2 tu ? - i  c?wnclo ?-- 
i ~ 0 1 1 ~ 0  ? 

E n  la poesía se prodigan los puutos de 
escl(mccción [ ;-! ] m y u e  el leiiguaje de !.l 
las pasiones lo exije con frecuencia. Las 
esc1aiii:iciones taiiihién están sometidas á 
cambios de I ; i  voz, pudiendo elevarse (í ba- 
jarse segfin los casos. La iuejor inane- 
m, es coiiiprendei. bien los pensamientos 
y tratar de esyresarlos según el grado de ti- 
bieza, & calor, de fuerza (í de velieinencia. 
. Los pzmtos szcspc~tsiuos [. . . . - -1, se iii- 
dican &eiripre prcilongando la ílltiina vocal 
y suspendiendo la  in f lex ih  de voz. 

L a  manera in&s acertada es, decir men- 
tcdmen te [para SUS adentros] las palabras su- 
puestas por la interriipción y que debe adi- 
vinar el auditorio. 

Si los piititos siispensivos separan un 
pensamiento completo de otro de dirersa 



índole, se suprime la prolongaci6ii de la 1'11- 
tilira vocal juntaniente con la snspensicíri J- 

se liará una larga pausa. 
Los paréntesis, se einplean para separar 

una cí iiihs palabras que esclarecen un punto 
de la frase, sin que su sentido lo exija iiu- 
periosaniente. Se indican en la escritura 
con los signos [ ] , - - , 6 con, abarcar 
entre dos conias la oracicín incidental: se 
espresati dando A la palabra 6 palabras se- 
paradas, .una eritonaoi6n más baja i, inás 
elevada, segíln lo exija el caso. 

Cuando e s t h  indicados con los signos 
[ ] 6 - - , se conocen á sIinple vista; l o  
qnc no sucede cuando el autor ha ein1)leado 
las coinas; por consi(wierite, debe cuidarse 7 de poder discernir cui~il2o éstas indican una 
pequeña páiisa que exije el discurso, J- cuán- 
do están einpleadas para aislar una cí más 
palabras que, sin ser necesarias, aclaran un 
pensamiento 6 espesan el trataiiiiento de 
cariño, desprecio 6 respeto que damos á iina 
persona : 

Sdcmos. por qjcnylo, yzw fodcr idcn 
que no germina, es z c w c  l i o j c l  p e  se 7levcc ~7 
viewto. 

.Aquí, las palabras g l o ~  +mplo ,  aclaran 
la  idea de que lo contenido en toda la frase, 
no es I L I ~ S  que un ejeiiiplo que dá el autor; 
por coiisiguiente. deben ser proniinoiadas en 
voz iiilís h j n .  





cticierran un pensaiiiiento de  í,í.i.tid;i trai- 
cií,ii, que el iriterlociitor iio debe sosl)ccliar; 
1)or lo tanto d(:l)en l)roiiiiiic:iai.se conforiiie 
lo lieiiios indicado. 

P o r  lo general, cuaiiclo uiia 6 iiiis pa- 
labras deben ser pronunciadas en voz iriás 
baja 6 iiiás agiida, debe siempre hiiscnrse lo 
iiatiir:il y verd:tdero, y debe evitarse cl pa- 
sar repcntinainentc y con 1)rnsc;ts transicio- 
nes de los sonidos agudos A los graves t í  r-icc- 
vwsa. 141 declailiador, orador 6 actor, dc- 
1)e tener 'sieiiiyre presente que "d w t C  debe 
h(icer10 todo, sin dar t i ,  coliocer /».S prrwedi- 
1 1 b i C 1 ~ t o o  d(? C/lCfl .YC P'( . I~c." 

PROSODIA.  

Xu toda palabra cluc tiene dos sílabas, 
forzosa~riente debe11 ser, ana  larga J- otra hre- 
yo: coino: totgo, huyo, luego, etc. 

Toda palabra que tiene ii-itís de dos síla- 
bas, uiia es uiAs larga quc las otras; el ;icen- 
to que se dá ií esa sílaba, se llanitt: acento 
tónico: palabra, concepto, ilnsiójt, corriipti- 
ble, glanduloso, matrimonio, incoinbiisfible, 
irregularidad, desiiiesurada~),,ae~~te. 

El acento de  los irionosílabos depende 
del liigar que ocupan en la oracibn: mi rna- 



dre, ¿,Eres trc? Kl iiionosílabo mi de1 1" 
ejemplo es brcre; el tu, del segundo, es 
largo. 

Así coiiio c;ida palabra tieno su acento, 
cada verso 6 cada proposición t ime  cl suyo; 
el cual es el que recae sobre la palabra que 
encierra el se?ztz'clo Zbgico de la frase y que, 
sin esa palabra, el verso ó la proposición no 
tendríaii val'loi. alguno; se llniii:~ hccntn 16- 
g'ico ( 1 ) .  

13ara hacer iiiis claro el seiitido de lo 
que lieiiios dicho, escribireiiios en letra. cur- 
siva las palabras eri que recite el acento 16- 
gico : 

1- yo. sin scr de t u s  hijos, 
Ser4 el pvinrero en 1i1 muerte. 

( Mas. SOTWIIALL) 

Encontrar el verdadero acento l6gic0, 
es una. de las mayores dificultades en 19 de- 
,claiiiación,, puesto que de ello depende de 
que la idea del autor 'sea 6 rio coriiprendida 
por el auditorio. 

- 
(!) Ih.1 gi.ii.yo (Lc?oa. razi>o) cui?Ioiiiie i !o* pr;iirlpio.; i!i: 1:i r:;jiiii. 





M E M O R I A .  

Para orar, recitar 6 declaialar, se iieco- 
sita ante, todo, 1ial)er aprendido bien de 1110- 

inoria lo qiic se va 6, decir; de  lo contrario, 
se estar,?. espuesto: 

i'n ac1i1itc1.a:. (11 sentido 8el ( I~SC~LI~SC)  en 
la espresióii y en lo!: tideii~iineñ. 

A cst,ai. coril iiluaiiieiite distraído de lo 
que se está diciendo para pensar u n  lo que 
sigue. 

A hacer pausas inconven ieii tes. 
A debilitar 1% voz y la cspresi8n en los 

pasagcs que deben tener iiiks vigor y aice- 
versa. 

A alargar J- arrastrar palabras con fría 
y lenta pronn~ci iac ih ,  cuando esta deba ser 
viva y expedita. 



A truncar palabras, oiiiitir otras y, no 
pocas veces, tener que agregar algiiiias de 
propia cosecha que, casi sieiiipre, no tienen 
sentido coiniín. 

A repetir A iiieniido uiia ó iiiás palabras. 
A hacer gestos y coritorcioiies que pro- 

vocan la risa. 
Adeiiiás, tratándose de representacio- 

ncs teatrales, se levaiitará la voz doiiiinando 
la del apuntador que, il su vez, ¿lel)ei'ii hacer 
otro tanto en perjuicio del píiblico, coiiic- 
tiendo la grave falta, de hacerle desvaiieccr 
la ilusión; puesti) que ya n o  ve  a1 pei-sonaje 
que se caracteriza, sino. 21 individuo que 
ignora sii papel. 

ACENTUACION DEL VERSO. 



nora coiiiposicihn de palabras, foriii:in el 
principal encanto de la poesía. 

Esta regla debe' observarse coi1 iiiiicho 
más cuidaclo en aquellas coiiiposicioiies en 
que el autor enlaza versos de clistiutos me- 
tros 6 que, atendiendo :i la iiatiiraleza del 
arguinento, ó no observa liemistiquios n i  
cesuras, h los sitíia arbitrarianiente, lo que 
es peririitido en todo verso qiie tiene nienos 
de diez sí1ab:~s. 

Adeiuks, coiiio cl poeta puede versificar 
un perisainieilto en uiio. dos 6 iiiás vcrsos 
y ese pensaiiiiento puede ser forinado por 
un coiijiiiito de \;arias iclcas: es evidente, 
que c:ida idea tiene taiiibieii sil acento lógico. 
TAL pa1nl)r;i cyue encierra el sentido 1ógic:o del 
pensmiicnto e i i tero  debe s e r  aoentu:ida 
iiitis de lo quc coritieii(: el sentido ló,gic:o ds 
cada idtia. 

Pa ra  que pueda ericoiity;trse con facili- 
dad el vercladero acento 16gico del rwso, 
espondreinos ;i continii;icii,ii iin cuadro cie 
todos los nietros con sus correspondientes 
acentos; toca al buen sentido del discíyuln 
dirigido por la esperiencia del Profesor, sa- 
berlo discernir para dar i í  los conceptos sn 
genuino significado. 

Todo verso, de cu;tlqiiier iiietro que sea, 
tiene 1i11 acento eu 1 ; ~  peníiltiii-ia sílaba. 



Ese acento es el quc hace clasificar el 
verso en cvlrdo, Ekrwo 6 esdwíjdo. 

Los veros que teriiiinaii coi1 palabras 
que tieiieii el acento ou la  íiltiiiia sílaba, se 
llaimii :quclos. 1~2.jeiiipIo: ' 

Lhíiiiapst: ver& llanos aquellos que 
teriiiinaii coii p;dabras que tienen el acento 
eii la pcnídtinia sílaha. Ejeiiiplo: 

Los versos qiic tcriiiinan con palabrss 
qnc tietieri el ace1it.o eii la antiperiiíltiiiia 
sílaha, lláiiiarise esdmijzclos. E jeriiplo r 

Son estas las I á g r i m n  . . : 

Eii los versos i~gudos se les siipone una 
sílaba iiiás y eii los esdríijiilos, una de 
menos. 

Adeiiiás del 'acento de la peiiiíltiiiia si- 
laba,, todo verso tiene otro íí otros: 

LOS V ~ T S O S  de cuatro sílabas, tienen el 
acento en la 1)riiiier:i : 

J 7'11 ventura 
1f1t,lzc¿ un ensueiío ! 
G*~J?L diselío 
T)e alba luz: 



Y hoy 1.0 queda 
I)o esa historia 
La memoria. 
Y iras cruz ! 

, ( M A N U I ~ L  M'! MADIEDO.) 

l ~ o s  vcrsos de cinco sílabas pueden tc:- . 
ner el acento tanto cn la pi.iineivrt couio en 
.la segunda sílaba: 

l ~ o s  vcrsos de seis sílwh:~ pueden tener 
un acento e n  cualquiera de las prinieras tres 
sílabas. 

Ejeruplos con acentos en I:t 1 f. 20 y 30 
sílaba : 

Z)esdc qiic 1i:is trirl~tdo 
1~ yas.de i i i i  vida 
Mi  diosa querida 
Solo pienso en t í .  

Pero es rnucho inás armonioso cuando 
tiene el acento en la segunda sílaba. 'E- 
jei~iplo : 

De nave flotante 
Sentado en 1s popa, 
Bebiendo en la copa 
De mdo dolor; 



l n w w  en ini ai is i l io  
Marchitas irieriiorim. 
Risuelins historias,  
l\'ecrrertios de amor. 

Los wrsos qncl ticticti siete í, iiilis síla- 
bas, so11 forioudos por dos lieiiiist,iqiiioa que 
nec:esiiriaiiieiitc tieiieii ei :tc.cnto en sil ye- 
i~iílt~iiiiii síl;iba, wiiio si ond:t uiio fucira un 
verso distinto. 

]IR ~l~<itri(:a de chsos lit~iiiistiqiiio es ar- 
hitrari :~ en todas los rorao9 de iirenos de 
diez s í l a l ~ s ;  en consec:iienci:i7 los de siete 
sílabas puedeii tener cl acento en 1;t segilnr 
da, en la tercera 6 en la ciiarta sílaba, pero 
soii iiicis ii~clodiosos cbumido lo tienen en la 
sogarid;~ 

Ejeiiiplo oou acento eii la tercera si- 
laba : 

'i'ii en Mornt icniiii:i ste 

l k  los libres la h u m .  



Y eiiamovudo íii verlas 
3le cstreniecí de ardor. 

Avecilla pi ido osc.nra. 
Que en las wjas tic rii i  :iiriad;i 
Cantas llena de aniargiirii. , Porque cstrís tan angiistiiidw. 
Avecilla pi~rdo oscura ! 



Hl verso de iiueve xílabas es e1 ii~enos 
ariiioiiioso de todos; tieiic el aceiito gerieral- 
mente sobre la cuarta sílaba. E jeinplo : 

.\l)en;ts / ~ i  tu cat:~duril 
Como salida 'del infierno 
Quc iiie sentí l~calio iin invierno 
1- con teiiiblor de calentura. 

1 NADIEDO. 1 
E1 verso decasílabo tieiie dos aoeiitos; 

eii la tercera eii 1 : ~  sexta sílaba. E- 
jeiiiplo : 

Qnien cual Prtrt sobre nii./i'~ígil iuadero 
Podrá mnca  su pecho oponer 
A las ,furias de un mo~tstruo de :&cero 
Qiic; repal-te la wtievte doquier ? 

[JTTAN .T. CASAS.] 

E l  verso eiidecasílabo piiede tener acen- 
tos en la c~larta, en la sesta y e11 la octava 
sílaba. 

Kjciiiplo con wentos eii la cuarta y oc- 
tava sílaba: 

Y con i ~ r ~ u l l o  das  ú uzwvo ;iriiarite 
Ida dul(:c~ 1 1 2 i ~ l  tu ~ O S C C ~ O  pico. 

( Pro J. VÍ(2rrsz). 

Ejeiiiplo con acento en la sesta sílaba. 

H:iw ya tanto tiempo que te  fuiste. . . . . 
Me parece, paloma. que hace un siglo; 
L ' i m  cuenta los instantes de cien aííos, 
1- así tendrzs contados irlis suspiros. 

(Pro . l .  V í ~ u ~ z ) .  



Yo quiero ineditccr en este día (1) 
En el dra,tns saiigriento de Jiidea, 
Lejos de 1 : ~  mundana griteria. 

iOh divino Je& de Galilea. 
Genio titán del pensamieuto humano (2) 
A4powtol aa.croxa.n.to de una idea! 

El verso clc doce sílabas es generalrnen- 
te forinado de dos versos de seis sílabas. 

Debemos hacer observar qne este vcrso 
se IIaina de clrte mccyor marido e& for- 
inado de  cuatro versos de tres sílabas con 
acentos en la segunda. 

La  vista puede eii(~aliarsc al verlo cscri- 
to; mas, el oído no  su en-aña al oirlo dccla- 
iiiar. Efectivaniente, si toirianios los si- 
guicntes versos del seiíor Juan  J .  Cañas, que 
están escritos on seis silahas y acentuados en 
la acgunda quint,r. sílaba: 

De ?UI.VC: flotcrntc 
Sentado en 1ik popii, 
Bebiendo en la copa 
De rzrdo dolor; 
Invoco en mi auxilio 
Marchitas memorias 
Risueñas historias 
Recuerdos de arwr. 

(1) Jueven Santo. 
(2) Este verso time el acento e!] 1 1  cu:i:.:n rílahn . 



$21 oído los percibe exactaiiierite (:oiiio si 
estiirieran escritos en versos siiuplrs de tres 
sílabas: 

(&e siendo p~ol i ibido terminar los ver- 
sos por con.jnncio~~es,  (lis>-unciones 6 otras 
partículas, (31 :tutor los escribicí en verso de  
mis  sílabas. 

Si toiiiaiiios ahora los iiiisiiios versoh y 

Ik nilve flot;irite seiit;..do m la popa 
Gdiieiiclo eu la (:opa de riida dolor; 
Invoco en iiii ;~iisilio inarcliitas uietnori;ta 
Itisuefias historias, recuerdos de amor. 

Obsérvase en los siguientes ejeuiplos: 
c : h o  el rei.so do doce sílabas pierde sil inag- 



nífica iiielodía si solo se con~po~ ie  de dos 
versos de seis sílabas que tienen acentos en 
priineia, tercera y quinta sílaba, aunque es- 
ten eiilassados con los qiie tienen acentuada 
la scguncla y quinta sílaba: 

Ejeiiiplo dc: versos de doce sílabas coiii- 
puestos de dos de seis sílabas, con acentos en 
la 3'1 y 5:) sílaba !- enlazados con los que tie- 
nen acento eii la segunda y 5'. sílaba: 

El verso (le catorce sílabas se coiilpont: 
de dos de siete sílabas con sus acentos c o -  

rieslwndientes: 

.\wtrblr coino el gozo, coino la luna bella. . 

(NADIEDo) .  



REGLAS GENERALES. 

E n  toda declaiiiacióri requiérese en lmi- 
uier lugar, forjarse la ilusión de que, lo que 
se dice 6 representa, está sucediendo en rea- 
lidad. 

El tono é inflesiones de la voz, los ges- 
tos y adeinanes, irifliiyeii de tal iiiodo en el 
pensainiento. que el orador, dcclainador íi 
:tctor pucde dar calor y prodiicir ariiionía 
donde realiiiente f:~lt;tii. 

La palabra, dice don .Joaquín Xar ía  Ló- 
pez, (l).tiene tal flexibilidad qne puede de- 
cirse que hasta su significación deyziide 111u- 
clias veces del. tono y de los adeiiianes. A 
una iiiujer se la  puede llaiiittr Iieriiiosa, y se- 
gíin la entonación de cereiiionia. de velie- 
iileircia, (í de l)urla, l a  palabra significará un  
mero cuiiipliiiiiento, iina pasi6n viva. 6 iina 
picante ironía. 







el izquierdo totaliiieiitc entregado A Iii in- 
innbilidad. L a  posición del oradoi-delw ser 
recta, un poco inclinacla hacia adcliiilte por- 
que así queda el ciierpo con iiihs 1il)vst:id 
y soltura. La inclinacicín atrns dií ;i los 
moviiiiientos dificiiltad y iina diirez:i de 
111~1 efecto." 

- - - - - - - - - - -  
L L J ~ x  accicín con todos sus otros rtiixilia- 

res es lo que da vida ri la palabra. Ella 
hace de iin sonido iiii  clasdo. de iiri  acciito 
uiia coiiiiiocióii, y do iiriii voz i i i i : ~  teiill~es- 
tad. 
- - - - - - . - - - - -  - - - - - - - . . - . - . - - - - - . - - - - .  . -  

"Que estiidie i i i i i j -  deteiiidaiiient~~ la 
accicíii 1 todos los acoidciites e l  que qniesti 
que SU elocuencia sea irifl:iiiiad:i ?- R ~ I T I ~ U -  
tadosa,. porqiic de otro iiiodo solo l)odsá 
prodiicir iiiipiwiones tibias J. poco c1iis:il)lcs. 
L a  palabrii sin tale,. iiiisilios es la  cbslxida 
rota qiie roza sin pciietrai.: es i in  fiiego Fos- 
fórico que iliiiiiiiiii, peso no oalieiit:~: cbs la 
estátua cuyas proporciones y hcllei.,as adiiii- 
ramos; pero que no tiene ni  inoviiiiiciito, ni  
vida, ni pasiones par:i que l a  poclaiiios i i i i i ~ i . . "  

Otro requisito no iiienos intercwiite 
para la  buena decl;uuaciOii, cs la cstrict;i 
observancii~ de las reglas de biieiias inane- 
ras y cultnrn social, tanto en los iiiod:ilcs 
y posturas coino en las distiiitas ii,odiila- 
ciones de la voz. 



l'or ojeinplo : 
Eii los diálogos 6 escenas teatrales iio 

debe 1i;ibl:trse (? t i  voz itlt;t delaiite de perso- 
niis de ca tcgoríii, ni ;L(:c~.c:~~.sc doiiiu4;~do 
el las; :isí coiiio i i i  ir;irl;is coii desenfnclo, se- 
Íía1;irliis con el dedo y hacer gestos deseiii- 
barw;idos eri su preserici:i, lo que solo es 
periiii tido entre personas iguales 6 con las 
inferiores. 

Tiiiiipo(:o una  persoria de alta catego- 
r ía  debe usar to~ios  y iiioc'lales deiii:isiado 
faiiiili:iiw coi1 los i iif(.i.iores. 

Debe diirse sieiiipi-e el puesto de lionor 
á las p e r s o ~ ~ s  de iiiás c;itegoi-ítt; el cii:il, si 
es en 1111 salón ií aposento es el lugar iiiás 
distante dc la puerta de entrada; si es en un 
paseo, la derec1i:i; y. si es eri iiiis acera; el 
1;itlo w i i  t igrio ;í los cvli livios. 

S o  dclwii diti-se iiiiiestrws de disti.:icwicín 
i i i ie i i t r ;~~ otra p(:i-so~i;~ 1i;il)la, lee (:ii alta 
voz, cwiitu 6 toca el 1)i;irio. 

Uiii~ndo se liahla coii otra persona de- 
be iiiii$.rsele á la c:ii.:i !- sobre todo riiinca 
distr:~(br l i i  iiiiracl:~ lihcia otros piiiitos 6 
pcrsoli;is. 

I~:ii iiiiigíln c,.iso d ~ l ) c  1);isciii.Se l:i iiii- 
r;d:r 1""' los pil(*os (í I:i pl;itc';i. 

No dcl)rri (.i.iiií:ii-so las l)iei.iia:, clelaiite 
de p ~ ~ s o ~ i a s  de  iiihs c-;i tc.goi.í;i. 

Ciiando el iiitei.locntor es tina Scfiora, 
3 



deben guardársele los iiiisinos iiiirainientos 
que h personas de i i i k  categoría. 

Ciiarido se declitiiia 6 recite, dCbese evi- 
tar  el quedarse ;i pié firme en un mismo 
puesto, 6 liaccr coiiio único iiioriiniento un 
paso :idel;inte y otro atrik, coiiio tainpoco 
terier 1111 pie delitiite del otro y balancear 
el cuerpo eii esit postui.;~. 

No debc: despojarse del c:irActer que 
se ropresenta, I i  n s t ;L liaber dosaparecido 
coinpletaiuente de la ~ i s t a  de los espec- 
tadores. 

A2eiiiás debe tenerse el suiiciente buen 
seritido para (:oiiipreiider que en algunos 
casos los adenianes son iníitiles, miiio en 
una escena finjida eri la oscuridad, á ine- 
nos que no sean el desaliogo de pasiones 
velieiiien tes y furiosas. 

Cuando en un dihlogo se intei.i.uiiipe 
á la persona que Ii:ibla, debe 1 enerse espe- 
cial cuidado de liacerlo oportui;aiiiente. 

* 
u a 

E l  accionar cuando otro habla es iiiás 
dificil. En esos casos, es necesario que el 
actor auiiiente el interbs de lo que dice 6 
hace el otro 6 otros fin de acrecentar lo 
mismo la ilusibri de estos couio la del au- 
ditorio. Los callados deben siempre situar- 



.se de modo que el que les dirije la  palabra 
no vuelva las espaldas a l  píiblico; porque 
adeuihs de ser inconveniente, perjudica l a  
scíktica puesto que la voz, en lugar de 
espandirse en l a  sala, so pierde entre los 
bastidores y bambalinas del escenario. 

Cuando el público aplaude deben dár- 
sele las gracias siempre con inodestia y 
nunca interrumpir una escena para liacerlo; 
es más prudente reservar las muestras de 
agradecimiento para el  final de una escena 
ó de un acto; y suprimirlas totalmente cuan- 
do se ha reprcsentsdo la  inucrte de  u11 per- 
sonaje, porque es ridículo que un muerto 
dé las gracias. 

E n  el teatro, la ilusión es el todo; des- 
terrsdla, y no os quedarán iuás que unos 
cuántos trapos pintarrajeados, un tirano 
que ordena, un verdugo que ejecuta y un  
individuo que muere; todo de incntirijillas. 

E l  actor debe tener presente que lo  
que sobrepuja moderadamente á la  verdad 
y á lo natural hace siempre buen efecto y 
e n  algunos casos provoca la  admiración; 
mientras que lo que se hace demasiado na- 
tural  debe forzosaniente desnierccer ya por 
l a  distancia, ya por la  luz artificial. 

L a  exageración es censurable porque 
es inverosímil. Hay  artistas que para gran-. 



jearse aplausos, se entregan A ella con de- 
riiasiadit frec:ueiicia adulterando no pocas 
veces hasta el iiiisiiio sentido de lo que 
dicen. El1 actor debe olvidarse 6 sí iiiisiiio 
y forjarse la ilusión de que él es el 'propio 
prsoi ia je  de la pieza drainática: Carlos V, 
Neróri, Otelo, Mefistófeles, no necesitan 
apl:iiisos y el artista qiie los busca valiérido- 
se de la extigeracihn, se hace indigno de 
ellos; porque la inverosiiriilitud hace que el 
yíiblico olvide al personaje, para recordar 
que tiene delante al artista N. que iiieiidiga 
un aplauso. 

c a r í r u r ,~  vrr. 

GESTOS, POSTURAS,  A D E M A N E S .  



kQuerCis conmover a1 auditorio% Ha- 
blad con el corazón y sobre todono le opon- 
gais dique (:on las re~l i i s .  Estas deben siein- 
pre guiar viiestiw accionado sin que el pú- 
blico las aperci ha,-es decir que vuestra iiií- 
mica debe ser naturtil. Una vez doscmbierto 
el  hilo que guía vuestra palabra y vuestra 
niíiiiica, la ilusión se ha  desvanecido y viles- 
tro trabajo queda sin éxito a l ~ u n o .  

E n  las siguientes iiidi(:acic?nes debe te- 
merse presente, que cad:t una de ellas se re- 
fiere al gesto, postura y adeiiián con que en 
la  declaiiiaci6n ó revitación debe expre- 
sarse la idea, sentiiiiiento, afecto ó pasión 
que pueda contener el sentido de las pala- 
bras; por lo tanto debe procurarse que la 
idea, sentirk~icnto 6 pccsiórz. sea acoiu pañada de 
la  iriíinica corresporidierite y en ningiín caso 
deben tomarse nuestras indicaciones en e l  
sentido de que cada pulabra tenga una mí- 
mica propia. 

Nunca recoinendaremos lo bastan te la  
utilidad de ejercitarse en estos gestos, postu- 
ras y ademanes que indicanios en seguida; 
ellos son la copia fiel y exact,a de eiiiinentes 
artistas coino Moreli, Salvini, Adelaida, Ris- 
tori, Antonio Vico y otros que, guiados por 
el genio y por e1 seiitiiiiiento de lo bello y 
d e  lo verdadero, se elevaron á la ciíspide de  
la gloria en el arte de que tratamos. 



Abaudo)io  - Maneras sencillas y naturales, qne es- 
cluyen la nfectación dando un aire gracioso á 
1% persona. 

Abatimiexio - Modales sin energía ni ~ actividad. 
Andar lento. Rostro phlido y sin espresión; vo i  
dbbil, ánimo decaído. 

Aberrricidu - Jlovimientos y gestos incoherentes y 
vagando de error en error sin íij;irso en lo cierto. 

i l c t i t 2 ~ 1  iwlpwiom - Tono de  voz y niodales im- 
periosos y doininantes, sin respeto ni niiramien- 
tos. 

A c t i t d  dc ccceclio - A\tisl);~r: iiiirar, observar con cui- 
dado nlgfiri iiidividoo, procur;mdo no ser visto. 

A b a w i m i e n t o  - n;~crrsc: el dormido, bostcwir ó 
dar  seíialcs de fastidio. dc: c;ins:iric:io, de tedio de  
iiicoiiiodidiid 6 dcsaz6ri inientras otro habla, lee 
eri alt:i voz ó cant;i. 

Acrinro~litr - 'l'orio de voz duro y ;íspcro. 
1 7 t i c i t  - C e  iin poco inclinada atriis: 

ojos abiertos. iiiir;ida fija; bow seiiii-abierta; de- 
tener cl l);iso, ;llargar los brazos. 

Admi)xc ic í t~  cst/ípitltr - Ojos abiertos i!inióviles y fi- 
jos; iiiir:ida np:\gad;i: cejas levantadas. Uoca 
abierta con el labio inferior caído. Cabeza un 
poco iricliuada aliirgaiido el ciicllo. 

A d m i ~ « c i O l ) ~  110). lo c.ettwortlincc~.io - E l  tronco y la ca- 
beza rectos S iiicliuados un poco Iii~cia atrhs. I<o- 
c s  y 0.jo.i abiertos. 

Ad?nir.ctcidn r e s j e t ~ i o s a  - Pcquciía iiiclinación del tron- 
co y I;L cabeza; niirada fija ;i los ojos del inter- 
locutor. 

ACOniwiciha por lo sublime Iirazos un poco despejados 
del pecho; ojos desmesuradamente abiertos y fijos. 



Manos Levantadas y abiertas; boca semi-abierta. 

Adulación - Hablar y accionar cou marcado estu- 
dio para que el auditorio pueda comprender que 
lo que se  dice no es sincero y que solo tiene por 
objeto alagar la vanidad de otro. 

Adttsto - Actitud y manera de  hablar repulsivamente 
seria, cargante, grave, uraíia, nrisca, indócil y As- 
1)era. 

Ajkblc - 3Iod;lles G iiiflcsionc~s de voz oiiaves, dul- 
ces, cariüosas, ben&volas: agradables, nccesibles, 
amables y graciosas. 

Afanoso - Hablar, caminar y moverse de una inane- 
ra  penosa, trabajosa y fatigada. 

Afectación - Tono d e  voz, gcstw y ademanes con es 
tiidio 6 cuidado ridículamente níinio. 

Afecto - Iinpriinir á. la voz y A los adeuianes el 
carhcter de benevolehci:~, ;idhesión, <.nrir?o, amor 
y ternura. 

A~r¿.nti~iuci«'tt - Afectar en 1 ; ~  \m, e11 e1 andar 6 en los 
ulodalcs la manera. de 1;~s mujeres. 

O f l i c c i ó , ~  - A1)oyi~r las manos con los dedo3 eritrela- 
zados delante del pecho, de In barba, de la boca, 
de la frente, ó sobre el corazón. 

; dfiier« ! - Seiís1;ir imperiosamente, con el índice 
y el br;~zo estcndido, al rriisiiio tiriiipo que con la 
vista, la puerta ó  salid;^ de 1111 sitio. 

Agit«cicíx - Restregarse las iiiiinos, es t r r ide i~ l ;~~  con 
indecisióu 6 incoherenci,~ toc;liido algo ;iiit,oinA- 
tic;iiiwute y de un rnancrn nerviosa. Voz in- 
quieta, turbada y alterada. 

dgradable  - Ajustar la voz y los adenianes de  mnne- 
r a  que sean gratos y amables. 

Aguantarse - V. cóler« conqwinoida. 



Ayicdeñtr - Ha bl;ir vori prorititud y giiiikiiido el ojo. 

Alavdear - rIablar y iiioverse con ostentación. 
i i l borv tn ) .  - Gritar drs;ifor:idameiit c~;iiisarido albo- 

roto .y confnsióri. 

A 7 t v r ~ r i x  - licv:irit:ir 1:i d(w:c:liii eiisc+í;indo el ín- 
diw rsteritlitlo vercic;iliiirritr casi en dirección 
d ~ l  ojo dw.clio 6 impi.itnií.ridole un iiinviniic~iito 
osuil;itoi.io. Cnhez;t iiu pocw iriclinwda y mirando 
oblícuarnente B In Imsoria que se arneiiaxii. 

Amistad - Apretoiies de m;irios, ;~!)r;~zos, besos. 



Amor paterno - Acariciar dulccuiente la ~nejilla, aIi- 
zar los oabellos'del hijo. 

Ancianidad - 'I'ronco encorvado; niirada apagada; 
a11d;ir inoici.to; voz dú5il y tréniula; hablar pau- 
ei~do; lnailos teinblorosss. 

Angustia - Rostro aflijido y triste; respiracíian difi- 
(wltosa. 

dntipntiu - Hablar y mirar con repugnancia. 
Anwncinr Ú una pcrson(c Presentarse !i la puerta y 

cori tdaiite tirnw y respoiuoso, a.riuaciar en ;i,ltn 
voz í i  la persona qiic pretende entrar, qi~edá~udo- 
se de pio 11;~sta haber obtenido el oeririiso 6 riega- 
t ivs ,  it lo cual se ccntesta con una incliri:tci6u de 
la cabeza y del cuerpo ant,es de retirarse. 

Apa~ic ión  inespe.rada - Presentarse de iina, manera 
inilrevist;t en 1s escena. 

Apostrofur - Dirigirse con i~ceritü declamittorio y con 
velirnienci;i A una persona 6 cosa personificada. 

Aprobación - Levautm la diestra con el pulgar y el 
índice unidos en las extremidades. 

Arrogancia - Caminar taconeaiido fuertemente y con- 
toiirhndose. Hablar con altivez, soberbia, pre- 
sunción y orgullo. Mirada altiva. 

Azttoridad - Una mano colocada sobre el pecho del 
vestido 6 el pomo de la espada; el otro brazo pen- 
diente; coutinente grave. 

Avariento - Voz triste y apagada; facciones alarga- 
das; labios recojidos; boca ent,re-abierta, mirada 
codiciosa. Ca.l)ez:r. un poco inclina di^; cuello a- 
largado; liombros ligerainerite 1ev:intsdos. 

Ayuno - (Siguificar). Itostro alargado y bostezar 
mientras so comprime el vientre con ambas 
manos. 



;Basta! - 1l;sterider el brazo derecho con la mano 
abierta y vuelta hácia abajo. 

Buen hunzo~, sati,vJaccidn - Los pulgares enganchados 
en las aberturas del chaleco que dan paso h los 
1)rnzos; pavonear el ciierpo; boca sonriente; diri- 
gir la mirada B todos coino diciúndoles : " inirad- 
ine q i i í  estoy yo ". 

Capricho - (Significar que otra persoiia obra por) 
Mano cutre-abierta y menehdola con volubilidad 
varias veces delante de la frente. 

Cavilaciones - Sobarse 1;~ oabez;i con 1 i ~  iiinno dere- 
cha forlna~ido círculos. 

C'cílern y mictlo t i  ln wz - I<i.;~zo- y piiiíos en aoti tiid 
aineri;uadora; pies, iiuo más adelante del otro y 
liíwiendo pasos costos en rrtmccso sin nunca jun- 
tar los pies; niiri~c1;is fiirti\*:is 1iAci;t atrhs como si 
biisoar;~ la retir:ida. 

Cólera ezcesivcc - L41)ret;ir fiiertemente las quij;tdas 
haciendo rechinar los dientes y torcicndo el labio 
jnferior Iihci:~ abajo. E ~ I L Z O S  medio estendidos; 
manos ;~bie r t i~s  en for:iia clc: garras; ojos clewme- 
suradainciite abiertos; revolverse coi1 furia en to- 
dos st~iitidos cwno si biiscara una prc:s;i. 

CbEera dodst ica - Quitarve y ponerse el soinl)rero, 
aplast!~rxelo en la cabeza, tir;~rlo, rccojerlo y ha- 
cerlo pedazos. Mostrar una agitación desorde- 
nada al andar. Xecerse los cabellos. Tirar del 



chaleco con furia., abotonarlo y desabotona.rlo 
arrancando los botones. Golpear furiosamente 
en 10s muebles ó en la propia cabeza. Tirar si- 
llas; romper vasos: platos, floreros etc. Cerrar y 
abrir puertas. EIeeha,rse más que sentarse y brin- 
car para. erguirse de nuevo. 

Cor)~pEacencitc - Sonrisa prci1ong:~da y movimiento 
oblícuo de cabeza de arriba A abajo. 

Contplacencia del propio ingenio - Mirada aguda gui- 
fiando el ojo. Sonrisa. Cejas levantadas. 

Concesión - Voltear la mano con la palma hácia arri- 
ba y alargar ;'t medias el brazo. 

Conclokrrcia - Rostro tristo: voz compasiva. 

Con$rma,r lo que otro dice - Percutir la. paliiia iz- 
quierda con el dorso de la derecha. ?iloviinir,nto 
oblícuo de cabeza de arriba A aba,,jo. 

congoja - V. ABASIMIEN1'0, AFANOSO, AFLICClnN, 
AGITACION, ANGGSTIA. 

Con?nigo - (Significar "en mi c~ rnpa i í í a~~ .  Cásate 
conmigo). Jiint,íir a inlm índices extendidos y en 
~egiiida seííx1:irse el pedio. Mirada sonriente 
acoinpaiiadn de un  ligero inovimicnto de cabeza 
de arriba ;i abajo. 

Contentplacidn relig-ioscc - El globo del ojo vuelto 116- 
ciíi, arriba en actitud esthtica. 

Contraste de ideas, tztrbacidn - Incoherencia en los 
niovirnientos. Entrecejo fruncido, labios juntos 
y prolongados. Mirada torva. 

Contenerse - V .  cólera eo~nprimldu. 
Contrariado - (Sentirse). Golpear el suelo con el pie. 

Contricción - Golpearse el corazón con el pufio dere- 
cho 6 incliuando oblícuarnente la cabeza. 



Guriosidad - Cabeza y cuerpo prolongados hacia lo 
que se observa. Apoyar ambas manos sobre las 
rodillas, ya sentado, ó de pie. 

Curiosidad afectuosa - Ojos abiertos y  fijo^; frente 
serena; boca semi-abierta y ligeraniente son- 
riente. 

Beseo de comejo - Agitar la cabeza suspirando. Mi- 
rar fijo y con ansiedad a1 rostro de otro. 

Z)csesperacidn - Inmovilidad, cabeza caída,, ojos fijos, 
brazos pendientes, puíioa cont,raídos, dientes a- 
pretados y labios abiertos. 

De~fu,c?mtkz - A~nl)as rna~08 en !as caderas, incliiiaii- 
do los codos lih,oia ;~del;tnt,e y pavonel'Ludos(?. 

Desperezarse - IWirar los bmzos en varias direcoio- 
nes; puííos compriuiidos; bostezos. 

Desprecio - Mirar oblícua y duramente por encima 
del proj~io hombro derecho y en seguida levantar 
bruscamente la cabeza,. 

Disgusto reprimido - Rascarse la sot.abarba. Cabeza 
levantada; liombros erguidos; labios cerriidos y 
fruncidos. 

Diggzidad - Movimientos, voz y gestos graves, nobles, -. 
majestuosos y elevados, sin myar en el orgullo. 

D i l i g e d a .  - Demostrar actitud solícita y cuidadosa 
en todos los movimientos. 

Disputar - Hablar y gesticular con acaloramiento. 

Distracción - Estar sentado apoyando la punta de un 
pie en el suelo y con el calcalial levantado impri- 
mir iin movimiento oscilatorio á la pierna. Tomar 
maquinalmente cualquier objeto; fingir de leer; 
distraer la mirada 6 hablar con otro mientras una 
persona habla. 



.Dolor repentino y amargo - Golpear fuertemente la8 
paliiias exLen iien~doforzadamentelos brazos hácia 
abajo y, en seguida, llevarlao con los dedos entre- 
hzados debajo de la  barba y con la vista fija 
hácia abajo. 

Dolor intenso - Colocar la mano extendida sobro el 
corazón, 6 sobre el ojo derecho. 

Bona.ire - Hablar, accionar y gesticular con gracia, 
discreción, soltura y desembarazo. 

Borntir -- (Sentir necesidad de) - V. Desesperarse. 
Dudar - Vacilación en la voz y en los rnovirnientos. 

Labios comprirtiidoo. Movirnicnto repetido de crt- 
beza de derecha ii izqnierda. 

#fusión - Hablar y accionar con espansión y des- 
ahogo. 

.Elepnciu - Dar á, la  voz y á, los ademanes un carác- 
ter grave y noble. 

Emhrazo - H.~bIar  paiisiid:iinente y con voz grave, 
dando i% los iiiovimic~ritos y gestos un aire de en- 
toi.l~t~cimi~rito y cortediid. 

l#,nbozarse - Eiivolversa con la capa. liecliando sobre 
el lioriibro izquierdo cl embozo del liido dere.cho 
de siiwte que la, cara pueda, si se quierc, ocultar- 
se vori éste. 

E,zccrpotccrse - Rostro ceííudo, iracundo y con sobre- 
crjo. 

DngaEo - Sonrisa falsa. Miiclia afabilidad. 
Etzhornb~~em - A11ret.h de in:~riou. 

; E t ~ t e , ~ d i  lo!  - Movirnit.nto de wheza de arriba á, a- 
j ~ í l n i i o  la frente con el índice. 

Entl~siasmo - Hablar con acalorauiiento y tomando 



al int~erlocutm por la mano, por el br;izo, por el 
vestido, por el pecho. 

Entusiasmo por lo que se oye .- I3atir palmas. 

Entusiasmo repentino - Batir rápidamente las palmas 
en alto y saltando al mismo tiempo. 

Ese - (Seiíalar á Alguien á hurtadillas). Boca semi- 
abierta y contraída hácia el lado de la persona 
que se seí íala , .~ t.orciendo los ojos maliciosamente 
en la iriiutna dirección coadyuvando con el pulgar 
al gesto. 

Bse - (Seííalar á una persona que está detrhs). Lle- 
var el piifio hasta cl hombro derecho y seüalar 
a.trás con el pulgar. Misriios gest,os del anterior. 

Esperezarse - V .  1)efiperezarse. 
Espiar - Caminar en puntillas y ocultándose. 

E.strenleeerse - Noviiniento rápido de temblor con' 
vulsivo. 

E1anfarronear - Hablar con ponderancia y hacer alar- 
de de superioridad en los gestos, posturas y ade- 
manes V. Ignorancia. 

Pa.stidio - Balancear el cuerpo; suspirar y menear la, 
cabeza. 

Picción - V .  Enqaco. 
Pirmeza rieprqpósito - Golpear la pierna con la ma- 

no abierta 6 con el puño y conserva,r por un rato 
esa postura levantando el hombro derecho. 

Furor - V .  Cólera, cólera excesiva, cdlera extrema. 
,Galawterh - Imprimir á la voz y á los inovimientos 

una obsequiosn cortesanía. 

Gracias (dar las) - Bajar la ca,beza,; los brazos pen- 
dientea. 



Gravedcul - Hablar con seriedad y circunspección. 
Groseria - Rusticitad, inhurbanidad, brusquedad y 

descortesía en la mimera de hablar, en los gestos 
y en los ademanes. 

Gasvno~~ria - V .  Hipocreeh. 
Hipocresia - Los antebrazos cruzados sobre el pecho 

con las manos estendidas hácia los hombros. Cabe- 
za inclinada hácia el lado del corazón. Labios 
proeminentes. Mira,da siempre al suelo. 

Honzbrearsc - Afectar en la voz y en los movimien- 
tos aquel tono propio de hombres de más mlía, 
ya en lo moral, ó en lo físico. 

Horror - Taparse los oídos con ambas manos. Ca- 
beza un poco inclinada Liácia adelante; cuello 
largo; homhros levantados; frente arrugad?; 
mirada asustada. Si se debe linir. cuidar de nun- 
ca mirar atrás. 

Humildad - Hablar en voz baja y sumisa; imprimir á, 
todos los gestos y ademanes iin carhcter de  snmi- 
sión y rendimiento. 

Humorado - V .  Buen kamor, alegria. 
Husmeur - Cerrar la boca 6 inspira~fuertemente por 

las narices fruncidas. 

.i Huy! - ltostro prolongado; ojos desmesuradamente 
abiertos; boca abierta. en forma oval; respira- 
ción cortada. 

Idea nreca, improvisada - Suspender el paso repen- 
tinamente como si se hubiera encontrado un obs- 
táculo. 

fdea (buscar una) - Cabeza inclinada; mirada al cie- 
lo 6 al suelo y apuntando la frente con el indice. 

Idioti,wio -- Boca siempre abierta y con el labio infe- 



rior eoleantc; ruirada estiípida; rodillas semi-- 
dobladas.; cuerpo ericorvndo. 

Ignorancia - Hablar siempre con arrogancia, vehe- 
mencia y confasih. Dar srííalrs de creerse @u- 
p r i o r  !i los detiiAs. V. Superioridad, Aj'ectación, 
Alardear, Altaneria, Arroguncia, Complucencia del 
propio ingenio, Panfarronear. Hornbrearse. 

Pgnoroncia de una cosa prequ7~tudu - Levantar los 
hombros; frente arrugada; labios cerrados con 
el inferior caído. 

Igualarse - V .  Hombrearse. 

Imbecilidad - Labios medio abiertos con el inferior 
caído; voz apagada y vacilante; las puntas do 
los pies vueltas liáuia adentro; piernas doblega- 
das. V. Idiotismo. 

Impaciencia - Jugar  con los dedos abrirlos, cerrar- 
los, frotarlos; morderse las uÍias vol\-ieudo maqui- 
nalmente la wsta COLL mirar inquieto. 

Impaciencia con disgzcsto - Elevar repentioamonte los 
brazos con los piifios coinprimidos y golpear el 
suelo con el pie drreclio. 

Imponer silencio - Fijar sobre los labios el índice ex- 
tendido verticalint.nte. 

I?npt-ecacidn - Levanter e1 brazo ieqiiierdo con l a  
üiiiiio ;il)iwta lihciia el cielo; el dcvec:lio trndi lo 
hhc.i:i a h j o  c:oii el p f i o  fuertemente coinpriiuido 
y dirigido Iiávia a t ~  As. 

Indicar á una persona ó cosa - Señ;rlar no solo con 
el índice, sino t.ain0iCri ,wn la vista. 



cado de un lento inovimiento de cabeza de dere- 
cha á izquierda. 

In,@lal.se' - V .  Vanidad. 

Ingenuidad - V .  Inocencia. 

Inmodestia, olal.gullo - Sentarse volviendo las espaldas 
al interlocutor, alarga'ndo una pierua y apoyando 
el dorso de 1s mano en 1% cintura. Mirada al- 
tanera. 

Inocencicc. -- Levantarse los cabellos de la frente con 
la mano derecha pasándola sobre la cabeza ergui- 
da. Mirada. en a,lto. Semblante severo. 

Invitación ci entrar - E1 brazo extendido con la mano 
abierta indicando el camino por donde debe pasar 
la persona invitada á entrar; cuerpo y cabeza in- 
clinados hácia e!la. 

Invocacicín - Cabeza erguida, mirada al cielo; el bra- 
zo derecho tendido un poco atrás g con la mano 
abierta y vuelta lihcia adelante. 

Ironia - Usar de un tonil!o de voz propio de quien 
habla 1)urlándose y ayudarle con una sonrisa sar- 
cástica. 

.Jo~ialidad - Hablar con graciosa Franqueza, con sen- 
cillo y espout&neo agrado; con risueña y dulce 
afabilidad. 

Judw - V .  Avaviento. 

Juicio - (Significar que una persona tiene). Frente 
arrugada y seÍíal$ndola con el índice. Hacer un 
uiovimiento de arriba á, abajo con la cabeza y 
abriendo 1s boca como esclamando : i oh !" 

Juicio - (Indicar á una persona que tenga. Darse li- 
geros golpes con la punta de los dedog y la mano 
extendida en la frente. 
4 



Juicio - (Siguificar que una persona carece de) Lle- 
varse el índice á la  sien derecha 6 imitar el nio- 
vimiento de penetración de un tornillo. 

J u r n s ) w ~ t o  - Cabeza ergaida; ceja entre-fruncido; 
extender el brazo derecho con la mano a.biert,a y 
~ u e l t a  hácia abajo. 

i t J~ ts to  !-(aprobación) Mismo gesto y adeiniin del Jura -  
s n e ~ ~ t o ,  con la sola diferencia que deben juntarse 
por las evtrernidade el pulgar y el índice. 

Z i g e ~ e z a  - Sonrisa fticil y frecuente. Caminar con 
pasos cortos, afectados y casi saltanto. 

ú i w ~ o s n a  - (pedir) Extender á medias el brazo con 
la mano semi-abierta y vuelta hácia arriba. Jli- 
rada suplicaute. Semblante triste. 

I i . ~ o n j e n ~  - V. A17dació11. 

Loco - (Indicar que un individuo es). - V. Juicio en 
su t.ercer ademán. 

;7,o ois? - Puesto entre dos ó mas personas, la8 mira 
altemativamente seDalando 1s que liabla. Boca 
seiui-abierta. 

i L o  p-ometo! - Coinpriinirse el pecho cou la ,mano 
derocha C inclinando un poco la cabeza. 

Zedictwín. - (Indicar que una persona es una mcdia- 
nía, ó que la propia salud es mediauamente re. 
gular) Xovimiento pausado y os'cilatorio con la 
mano ;lbierta; labios fuertemente comprimidos; 
frente arrugada; cabeza oblicuamente inclinada. 

Heditcició~l. - Frente apoyada sobre ' . inauo dereclia 
con el codo sobro de un mueble, Mirada fija so- 
bre de iin objeto 6 persona Roca cerrada. 

~lfec7itncyí~i profirnda. - T,n inisiii;t 1)ostiira anterior, 
con la qifermcin que li3 mano dereclia debe estar 



sitnada de modo que toque Smbas sienes con el 
pnlgar y el índice. Ojos entrea,biertos. Cejo 
fruncaido. 

Mtc(itacicí1t n+igio.sa. - Manos empalmadas sobr; el 
pecho. Mirada al cielo. 

iLlfcjor! - Abrir y cerrar la mano vuelta hácia abajo 
y adhiriéndola en seguida arcostado derecho. Mo- 
vimiento oblícuo de cabeza de arriba ;i abajo. 
l t o ~ t r o  sonrienta y firme. 

Mela?tcolicc por ccj1e1.n. - Cabeza apoyada sobre el pu- 
íío derecho. 

Melancolíci profzozcla. - Cabeza y cuerpo plegados; 
tuovimieritos débiles y lentos. Pasos breves y 
paiiaados. 

;IletnlizncZo. - (Indicar que L I ~ I  individuo está). Res- 
tregar el pulgar con el índice y seíialar á hurta- 
dillas á la persona aludida. 

Nieclo. - (significar tener). Brazos pendientes con 
los codos fuertemente adheridos al tronco. Ros- 
trb afligido; manos y piernas temblorosas. 

~Mio. - (Significar posesión. de algo). Seimlarse el 
. pecho con el índice teniendo la mano semi-abierta. 

M i ~ n i .  lejos. - Ojos entreabiertos. Hacerse visera 
con la mano. 

1Wrcirse tu serícil de snti.@ccicí~~. - Estirarse el chale- 
co mirándose con compl;tcr,ncia desde ambos hoin- 
bros á los pies. 

;Iliseria. - Rostro enjuto y p8lido. l'estidofi reinen- 
dados. Xirada lánguida. Voz débil. 

Aiodacn. 2- (Significarla). Ponerse repentina y lio- 
rieontnliriente el índice en la boca imitando 13 
ir?ord:iza. . 



Nada. - ('l'egación). Voltear arnb:is manos iil)icrt8as 
' con las paliiins hácia afuera. 1,Iombros encojidos: 

< :abe~i~  oblícii;~; mirada fija. 

Negar. - Movimiento de cabeza que partiendo de la 
derecha se dirijo 8 la izquierda y vuelve A su 
priuiitiva pouicióii. Tambi6n puede significarso 
con i i r i  iiioviiniento análogo del íiitlice 6 dr la 
1 0 ~ 1 1 0  :~biert:t verticalrwritr.. 

Ney~t.i.c:cc c«)t deq)+ecio. - Encojciw dt: Iioiiibron y 
volviendo las espaldas. 

Negativa. de oir. - Agitar la mano abieita como h:i- 
cihdose aire a1 oído. 

No 7xe importa. - 1nclin:ir leritaiucnte la cabeza h&- 
ai;i uno de los hoiiibros al mismo tieiri1)o que éste 
se lcviruta, t,cniendo los labios unidos y lwoloiign- 
dos hoiizoutalmente. 

0l )ed ie~~cia .  - Cuerpo erguido. Incliiiacibri de cabe- 
za; brazos pendientes y dando un paso retrógrado 
mteo de marcharse. . 

0.bsczwidnd. - ( Coniinar en la ). Brazos y manos 
abiertos y con ioovimientos de tanteo; ho.ca abier- 
ta; mirada arrmte;  pasos cnt,recort:~dos y cercio- 
rAndose en cada uno de ellos y con I R  puilt:~ del 
pié si hay algún tropiezo. 

Ocio. - Estar sentado y en completo'abandono; bra- 
zos pendientes afuera del asiento. 

Ocupación - Si es de un sirviente, sacudir muebles y 
arreglarlos; si es de una persona. de escritorio, 
arreglar y poner en orlieu iibros y papdcs; si es 
de una seíiora, coser, bordar, tocar piano, leer, etc. 

Orgullo - Cabeza siempre erguida cuello recto y pe- 
cho saliente. Mirada, imperiosa. 



I'aciortcia - Brazos pendientes con las tilanos cruza- 
das sobrc las iririííecas. Cabeza inclinada. 

Plsga~ ia  - Manos con dcdos eiitrelazados y levi~nta- 
dos liast:~ la altura de la Frente. Mirada fija hk- 
cia cl cielo. 

Premeditación alevosa - Agitación é incoherenci;~ en 
la manera d e  andar. 'Cabeza baja; roimda torva. 

Promesa - Apretón de manos. Tnclinación de cabeza. 
nacer  un movimiento con la mano derecha abier- 
ta que, partiendo del lado del corazón pese por 
debajo de la barba y concluya con el brazo ex- 
tendido y la mano vuelta hácia arriba en dirección 
de la persona á quien se promete. 

Quietud de (iniwzo - Tocarse el pecho con una mano Ó 
con ;mbas, acompaiiando el adeinén con una li- 
gera inclinación de cabeza. 

Habin - V .  Cdlo1.n. 

Recuerdo repentino Golpearse iniproviaamente la o 

frente. 

~ejie;&w -- Hablar pausadamente y oyhdose. 

Reiwc, moJk~se de alguno -- Agitar los dedos abier- 
tos de la mano derecha, apoyando el pulgar en 
la nariz. 

Renzeda~ -- lieproducir casi en son de burla 6 de ca- 
rifío, los riiismos gestos, ademanes, posturas y to- 
no de voz ya del interlocutor, ó de una persona . 
ausente. 

Hemordimiento -- Ojos espantados y mirada torva há- 
cia el suelo. 

Renimciar á algo -- Restregarse las menos oomo d i  

estuviera lavhndose. 



Respeto Urazos pendientes; cuerpo erguido y cabe- 
za ligeramente inclinada lihcia adelante 

Reverencia -- V. Obcrlio~cicc, R e s p f o .  
R ~ i ~ c t i c i d a d  -- Voz y ndcinmes toscos. groseros, bas- 

tos y riidos imitando 1;i iii!mer;i dc 1ia1)1:1r y los 
modales de los cniii pesirios. 

~ ~ í l ~ ~ r l o  - Quitarse el sonil)re*o G iiicliiiar 1;) c;~be~ia 
iiiirnndo ii 1;) persona qiie se s;1111d'a. 

h"i~iilttc70 de co)~fi~Siinm - 'i'ocarsc ligeramente los labios 
con la punta de los dedos y seguida~nentc~ íilar- 
gar la mano M c i n  la porsonn que se saluda. 

Scrvilisaio - Imprimir h. la vo2 y A, los ademanes 
aquella hiimildad propia de la gente vil, ruin, 
despreciable 6 indigna. 

& l e d o  qzic nos pticdcn o í r  - Ponerse verticaJiiiente 
el índice sobro los 1al)ios; mirar por todos 1.1dos; 
cerrar todas las piiertíw; caminar eri puntillas. 

Sorpresa - Alargar los brazos; abrir repentina y de!- 



inesuradamente la, boca y los ojos; snspeilder el 
paso. 

Sospeda - Apuntarse con el índice la eeja dcreclis. 

iStí,plica - Manos cojidas compriiriiendo el peclio. 

Szispiro - Arrojar el aliento con algíin ímpetu 6 
sonido. 

Stcsto - Suspender el paso, retroceder, enderezarse, 
llevar iiii pié atras; leventw los brazos, alargar 
las nimos; abrir repentin;~iiientc la bocii. Ojos 
d(:sii~esiiradamcnte abiertos y eslmntados. l+eri- 
te arqueada,. Itespira,oión siispendida. 

Taconear - V. Arrogancia. 
Temol. - ltodiilas doblegadas; paso interrumpido vol- 

viendo la vista a.sastada hiccia atras. 
*T'enwr de u91 tropiezo - ltetirar súbitamente el pi6 

derecho mientras que el izquierdo queda en sn 
lugar. m 

T'entacicí?~ - [Quererla aliiipntar]. l'ersignarse. 
Timidez - Voz apagada y eritrccortnda. 

:"1.anpz~ilida,d de ánimo. ,- Los pies algo separados y 
dérechos, cabeza y cuerpo erguidos, brazos pen- 
dientes 6 cruzados; semblante sereno. 

Tristeza - Actitud de enjugarse las IAgrirnas; cuerpQ 
encorvado; abandono general; boca enp-eabiecta . 

T'runearse la palabra , Golpea,rse la boca repetidm 
yeces como queriendo taphrsela. 

Turbacidn - Frotarse las manos fuerte y iierviosa- 
mente comprimida.6 una .COI! otra. Mirada incier- 
ta  6 incapaz de sostenerla. 



Uniólt - [Indicar. cualquier chse  de]. Juntar los ín- 
dices estelididos conservando los demás dedos 
cerrados. 

Vacilncidn - Rascarse con el índice detras de la ore- 
5a- 

Valdntia. - Caminar airosameute y hablar con arro- 
ga,ncia. 

Vaivén - Menear acoinpasadgniente el cuerpo de de- 
recha 4 izquierda. 

Vanidad - V. Orgullo, Imperios.idad, Huevi. Awmor: Su- 
tifla.cciólt, Arrogancia. 

Vgdz - V. Ancianidad. 

Vergümza - ~ i & r o  movimiento de cabeza de izquier- 
da  á derecha 6 in6linhdola oblicuamente en se- 
guida. 

Zozolm~ - V. Aflicción, Ang~mtia, CongojuCI. 



SECCIDN 31 - P R A C T I C A  

Para entoiices 

Quiero morir cuando declinc? el día, 
En alta mar y con la cara al cielo; 
Docde parece siiefío la agonía 
Y el alma un ave que levante el v d o .  

No escuchar en los últimos instantes, 
Ya cqn los cielos y la mar á solas, 
Mas voces ni plegarias sollozantes 
Que el magestuoso tiimb:, de las olas! 

Morir cuacdo la luz, t'riste, retira 
:Sus redes aureas de 13 onda verde, 
Y ser, como ese sol que lento espira, 
Algo muy luminoso qiie se pierde! 

Morir, y jóven! Antes que destruya 
El tiempo aleve la gentil corona; 
Cuando la vida dice aún "Soy tuya" 
. . .Aunque sepamos bien que nos traiciona! 



Cuentan que un rey, soberbio y corrompido, 
Cerca del mar, con su conciencia á solas, 
Sobre la playa se quedó dormido; 
Y cuentan que aquel inar lanzó iin riijido 
Y sepultó a.1 infame entre sus olas! 

Mensajera peregriii;~ 
Que al  pié de mi b:irtoliii;i 
1tevol:mdo alegre cstXh 
$)e donde vienes? A tloiitlc K;W'  

Has venido ,/i, esta r e g i h  
J&I pos de flores y espiiu?as, 
Y yo clamo en m i  prisión 
Por las nieves y las brumas 
Del cielo del Setentr'ión. 

Bien quisiera cbnternplar 
Lo que tí1 dejar quisiste, 
Quisiera hallarme en el mar, 
Ver de nuevo el nort,e triste, 
Ser goloudrina y volar. 



Quisiera h ini iiognr rolver, 
Y, allí, según mi costiiiiil~re, 
Sin desdidias que teiiici. 
Verme ti1 :iinor dc 1:i liiiirbrc 
Con iiii i i i i i i i  y i i i i  rii:ijrr. 

Si cl ciulccl 1)ic:i yiie 1)crtlí 
Contigo rrianda 1111 inensiije, 
Cuando tornes por aquí, 
Golondririii, sigiic el \,¡aje 
Y no t(: iiciicrd~s de iiií! 



;.Porqué iio cauto? 

bPorqiie no c;irito! hFIiis visto i í  1;1 paloiiia 
Que cuando asoma en ol oriente el sol, 
Con tierno arriillo sil c;~nrióii levanta 

Y nlegre canta 
La dulce aurora de su dulce niiior? 

Y no has visto cuando el sol se avanza 
. Y ardiendo lanza rayos del cenit 

Que fatigqda tiende ~ileiiciouii 
~ L I H  ;IiilOrORH 

Sobre su hido, y calla, y es fdiz? 

Todos cantainos en 1;i edad priiiierii 
Cuando hechicera. 110s sonríe esa edad 
Y publicauios. necios, é indiscretos 

-Muchos ~ecrctori 
Que nuestro pecho debiera giiardiir. 

Cuando al encurnt ro del 1)lacer s:iliiiios 
C u ~ n d o  ~entiriion el primero amor 
Entusianmiidou de p1;ic:or cantamos 

Y evaporaiuoa 
Nuestra dicha al compás de una csnción. 

Pero después. . . . . . nuestro placer guardamos 
Cornb ocultamos o1 uia,yor pesar, 
Porque es mejor en soleda,d el llanto 

Y crece tanto 
Nuestra dicha en 1ü humilde oscuridad. 

9010 en oscuro, retirado asilo 
Puede tranquilo el corazón gozar; 
So10 er? secreto sus favorea presta 

Siempre modesta 
La que el hombre llamó: felicidad. 



Conoces tíi lu flor de b:~t;itill:i 
La qor sencilla, la niodesta ílor? 
Asi e6 la dic:liii, qiie ini 1:il)io nombra 

Crew !i 1:i sombix 
M;is se iii;irc:Iiita con In I i i x  dcl sol. 

I h b c  cantar el que en sii pcclio siente 
Qoc? brota ardiente su priinrro amor; 
Debe cantar el corm6ii qiie herido 

Jllora afligido 
Si ha de ser inniortal sil inslbiración. 

Porqiie la lira en ciiyo piS grabado 
Un nombre niliado por nosotros fiiC 
Deba á 108 cielos levantni. sus notas 

O hwer  que rotas 
Todas siis cuerdas para siempre esteu. 

Pero c h t n r  cuando insegiira y muerta 
La voz incierta, triste sonara?. . . . . 
Pero cantar ciinndo jriinhs F O  eleva 

Y el ;iire lleva 
Perdida la canción, triste r s  ca;iutnr. 

II 1 risto es caiit:ir ciiitrido se elic:iioli:r al lado 
De eriauiorado trovador l a  VOZ, 

Triste es caiitar ciiando impoteute venios 
Que no 1)odeinos 

Nuestras voces unir ;í sii canción. 

M:is tu debes cantar, tíi con tii acento 
A1 sentiniiento niau nobleza &is; 
' h s  versos piiedeu fhciles y tic:rn»s 

ILacei. eternos 
Tu nombre y tu 1:iud.. . . . . Deles cantar. 

Canta y arrulla tu canción sabrosa 
Mi silenciosa, humilde oscnridad, 
Canta, que es solo á los apláiisos dado 

Con eco prolongado 
Ti1 voz interrumpir. . . . . Deles cantar 



Pero no l~ucdes c:oiiio .vo Iie 1)odicio 
En e1 olvido sepultarte tíi; 
Que sin cesar y por doquier resiieii:~ 

el aire llena 
l ~ i  dulce r i b r ac ih  de tii Iiirid. 

Iba yo solitario (:ruzítndo iiiia ;wboled;i. 
Que s;llpical)i~ el ;ilba de gotas de cristal, 
110 el perfuniado aiiibiente con s u  rumor reineda 
1)c u11 alnia sin delitos ~)lcg¿rri;t m;itinal. 

Ilieii pronto iiu sordo triicno Iiirieiido iriis oídos 
1)e un mundo quo Iia p;tsxdo me trajo 1:r visión. 
Seguí, creció el estruendo . . . . peiisC que eran iemidos 
Dc un pueblo que agonim al rayo del cafión. 

Llegiií: y l1ali4 un abismo de,roc;is coronado, 
Que un rápido torrente Iricliab:~ por calinar; 
E l  uno, siempre oscuro: profiindo coino el hado, 
JaiiiBs c:rnsado el otro coyendo sin cesar! 



Oh viejo 'l'equendatiia! ti1 liorrísonn caída 
En sí un misterio lleva de rnnert'e y porvenir: 
E n  negra catacumba tu tnrbia ola perdida 
En  oro azul y perlas se v6 5, los cielos ir! 

Tu majestad sublime yo conteinplé estasiado, 
Te doinin6 temblando de horror y de placer, 

á, tn profundo seno sentime arrebatado 
T al éter en tus brliinas meciéndome volver. 

13ens@ que por tq abismo le liablaba Dios al itinndo, 
.Y alc6 sobre sus íris al cielo una oracicín; 
O que era de demonios concierto furiburido 
Que á IXoe lanzaba un grito de cspxnto y maldición. 

Quisiera de tu acent,o la mágica gra.ndeza,, 
Los íris y las nieblas que oiitenta tu  furor; 
T alzar, cual tí1 t? elevas, del mundo mi cabeza 
Sobre los viejos Andes, sobre el aud&z condor. 

Tú cubres de pensilee, de mieses y flores 
La espléndida llanura que baña el Bogoth,: 
Las tiiuibns de los Ji1iisca.s dan vírgenes de amores 
En  premio de las perlas que tu fragor les dá. 

l'ír prestas á, los montes espléndidas aiireolas, 
Tus gasas !1 los cielos, tu aliento al huracSn, 
A1 tiempo en sil carrera la furia de tus olas, 
Tus ecos poderosos al librrido vo1cá.n - - . - - . 

iHorrisoiia ariiionía de riiido y iuovimicnto, 
De luz y de tinieblas, de espanto y majestad! 
Iniiigen de los siglos hiindithdose sin cuento 
Medir queriendo cn vano de Dios 1% Eternidad! 

Perdido entre las selvas, jigante solitario, 
Tu voz canta les glorias del iiiiiiiilo de Col6n; 
y el íris iii;ís 1)rill:iiite qiie esiiala tu santuario 
lieíiejii iiri;i niir;ul;i del iriiiiortnl ,Siu~4m? 



BoE.ivcc.~*! cuya espada fut? el sol de iiuestra historia,, 
Su planta victoriosa se116 en t u  negro urnlm11; 
Y frento á tu  grandeza poniondo su alta gloria 
A tu incansable trueno sintió su j h i o  ignal. 

Que 61 tnvo de tu abismo la rabia y el encanto, 
La  luz de tus diademas y el ra.yo de tu roz: 
Cual de íris tií, de triunfos vistió poniposo inaiito, 
Y B un inundo di6 la vida cual poderoso Dios! 

Que 61 se perdió un instante, como tu oscuro seno, 
Con priiioiiía espantosa se pierde tu ri~iidd; 
Y de su bello nombre dejando el inundo lleno, 
Alzó sobre los Andes de glorias un faual! 

Y el corazóii absorto que tiembla en t u  ribera 
Confuso y aturdido de eiiciinto y de terror, 
Cree oír las cien bat:allas de la grandiosa era 
De aquel que de naciones fu6 Padre p Redentor. 

iOh trnenc eri su mernoriit tu  prodijioso acento; 
Y al linde de los siglos mezclados puedan ír  
Sus lauros y tus  iris, su jónio y tu portento, 
'i'n horror y sus co~nbates, SU vid:% y tu rujir! 

Seííor! Seiior! E1 phj,j;iro perdido 
Puede' hallar en los bosques el suetonto, 
E n  cualquier árbgl fabricar su nido 
Y á cualquier hora atravesar el viento. 

ei. hombre, el dueíío que á la tierra envíaa 
Armado para entrar en la .coutiendh, 
Ko sabe a1 desperthr todos los días 
En qu6 desierto plantarA su tienda! 



Y 5, iní. Señor! á mí rio s e  ni(. i~ lcsnza  
1Sn medio do l i ~  iti;ir emt)r:ivecid;i, 
Jiigitr con la  ilii-;ih y 1:r wperuriza 
lh esta tr iste i?04.1iv d e  I s  vida!. . . 

Ihpnrcc? sii lierfiiine la azuc:en:i 
Sin I¿:sl.iiiiar aii <:;íliz delicado; 
Y si yo llego ;IL dwcabri r  mi peca  
Me qiiod;~ el uor;izí,!i dcspcd:i-.ado!. . . . . . . . 

La estrella d e  riii siglo s0 h a  eclipsado 
Y en medio del dolor y el desconsuelo, 
E1 lirio de  1 ; ~  fe s e  Iia mar;hit,ado; 
Y:b no Iiay es(:aIa que  contluzc:~ :11 cielo. 

Van lo.i ,l)neblos A orar al  t eqp io  santo 
Y llevar1 iina lliiiipaix niezcluiiin: 
Y el Cristo allí sobre la criiz en tanto 
Abre ;os brazos y la frente inclina. 

Tengo r l  ;ilrua, Señor! :idolorida 
Por  unas  penas  que  no 'tienen noiiit)res, 
Y no rnc ciilpes, no, porqiie t e  pida, 
O t r a  patria. otro siglo p otros hombres. 

Que aquella edad coii que  so86 no asoma, 
Uon mi país d e  promisión no acierto; 
Mis tiempos son los d e  la antigua Roma 
Y mis hermanos con In (;recia linn muerto. 



>le pregiintas, Naría: 
Que es 1% tristeza, iina ves. 

Ay amiga! 
Qiie la doliente arnionía 
1)e 12s rainaw del cipr6s 

'I1e lo diga. 

Qiie te responda el gciiiicio 
De la onela de la 1agiin;i 

Que se miieve: 
1' el acclnto relbetido 
I)el ave que id ver I:t lima 

Se coniiineve. 

Que te diga el ; i r p  cdlic:~ 
Qiie entre las ramas se uiece 

Riiiiiorosa, 
La armonía melancólica 
Que en el aire desaparece 

3Iisteriosa. 

(Sil(. tt: lo revele el giro 
Ile los iiiil velos de briiiii:is 
AllA en In  oche serena: 
Que te  lo dagil el suspiro 
Que a1 morir dan las espuinas 

E n  1:i arena. 



Qiic te  responda el laiiiento 
1 )el poeta desgraciado 

&tic del ir;^, 
Al mirar que lleva, el viento 
El ~;111tilr e ~ ~ i l l i l o r d ~  

1)e SII lira. 

l'ues todo eso, :iiiiig;i in í ;~ ,  
($un esparce melancolía 

Y toda. esii 
V;~guedad que inspira tanto, 
138, con si1 divino crl~allto 

T ~ i i  tristcm. 

()li! ven, mi coi11l)alicr;i: 
mira el ci~,~iipo ni;i,rchito 

y coiiio el iiiniit,o de los cielos cubre 
el niundo muerto con sudario frío! 

Hay silencio de turnb:is 
y soledad de al)isino, 

ca,lor de myo en los deglieclios troncos 
y aires de teiii1)estad cn cl vacío! 
Al trnvds de la bruma que desciende, 

destello de sol lívido 
Sobre el t,hrniilo negro de la selva 
Iilanclia de sa.ngrc! reflejando miro! 



los ~)i(:lione~. . . . . quibri sabe. . . . . 
I k l  iirl)Ol ani:irilI~, 

que el ixyo artlieiitci. despojó dc ramas, 
cwclga el iiido vacío! 
Mira la ~ i ( > j i ~  ohoxii 

del ventiiroso 1abr;itlor iibrigo: 
j h j o  el dinid tlu 1;i vcltiiht:i piierta 
1 iiitiin h o l o ~  y sin 1):iir los niños! 

i01. i  pavor tic lo triste! 
ANO tieiies co:iio yo 1Pri.or )- fríh? 

;Quiero sentir iiiixy cerca 
cl calor de ti] arrimo! 
$"í'ngo r!iiedoi. i S o  < ~ i i ~ l i i i ~ 8  
151 viento ya siii brío,  

laiiza. t.oiiio utia bestia qriv i i gon i z~  
dolientcs'resoplidos. 

110 grejos agoreros de las (:uinbres 
baja cl Eúiiebre grito, 

couio 1111 canto salvaje de victoria 
en campo dc, cadkveres tendido. . . 

i011 tierru desolada! 
1Cl alegre vergcl del claro estío 

bajo sol)lo de muerte 
eN un lugar est6ril y marchito! 

,No lo miras? bQuP, buuca~S 
iEsque te  cieza el brillo 



Crilla en sil rostro de Eiebe 
IR j ~~v twtud  eterna de los dioses, 
y rn;~!ii.a SU carne como nieve 
la sangre de  Lb, venias de las rossa .. 

Ajenos 5 l i ~  q~ieja,  
en sus IAhios do ntlclfa, eii capnllo 
1% voz riiunduna solamcute deja 
terniiras setnej;mtcs ii'l arrullo. 

Su inia.gen que fulgura 
iio iiispira a1 alma tentador empeÍío, 
pues revorre su cándida hermosura 
la placidez radios8 del ensiiefio. , 

I3ii SUR dulces pidas, 
asilo de l n n  sotiibras encantadae, 
repwiri inocentes y tranquilas, 
couio ncgi:ls palomas, las m i r a d a  



1% ~ i e g r i ~  SII  coronil, 
y e11 reliicientes ond;ts el cabello 
c:oii obscuros ;~nillos aprisiona, 
como serpientes de Cbano, su ~110110. 

Sii a! iento adormecido 
hincha su seno en curvat,uras suaves 
corno esponjan, ociiltas en el nido, 
el dorso blando wolii~~tiiosas aves. 

151 beso qiie coiivida 
con ;irdieiitc placer iil alma IOCR 
en ignorada 1;hngiiidcz anidii, 
ooriio irier te c-rishlida, eri sil 1)oc:a. 

l h j o  lmro destello, 
~ 1 1  rrot~1~?.~~11can10 de ~uujer  elicierra 
la Sría pesadiiiiibrc de lo bello 
qiic ~ i o  feciindít el soplo de la tierra. 

JIas tiene delicada 
t.1 íiiipetu de fuerza contenida. 
qne al corijiiro tenaz de la mir;da 
Iiiicc en el niáriiiol p;ilpit,ir la vida. 

Así por modos raros 
llevar parece entre scncilliis g;~las  
Sobre sil dorso Iielénico de Paro8 
el cstíiniilo incierto de las alas. 

Pero aiin así perdida 
deja en las almas que sujeta el siielo 
coino una vaga sensación de vida 
con ternuras y rlil,zg;w de anhelo. 



E L  A R T I S T A .  

Ave que canta, tórtola que llora, 
Es1)íritu qi.e vive en otra esfera; 
l'iiladíu que tremola su bandera, 
Alinx sensitiva que enamora; 

Síliueri qoesuoña eii el jardín de Flora; 
Mago que vaga en pos dc una quimera; 
Huracán, teiii1)est:id 6 priiii&vera, 
l'idente en;iiiiorado de la aurora; 

Misionero de liiz que en su mirada 
Lleva, la llama que la mente inspira; 
SonArnbulo que trepa la escarpada 

Cima del Arte, Artífice errabiindo: 
lSso eres tíi, rnoriarca de la lira, . 
3lendi~o excelso h quien desprecia el rnundo. 

PATRIA. 

De AiuCiica en el centro, 
j)e volcánica luz siempre vestido 
,,4llá muy lejos, con el alma encuentro 
El  lugar donde está mi Iiumilde nido. 

En todos sus detalles 
l h e  lugar mi espíritu lo abarca, 
Con siis ríos, siis selvas y sus valles 
Que le hacen ser esplhriida comarca. 



Y en rrcnicricio c;istigo 
Me sclli;ila la ticim I eiiiovitl:i; 
Y - i L ~ o n t e r n l ~ ~ ,  me dice,. c:ii:iiito amigo (1) 
'i'e boiré de la lista dt: I'ii vida; 

Al lanzarte !t los marcs, 
Quedando, al piirwei., de  vida llenos, 
Encoutrarlos pciis;istcA en sas hogaree, 
Y hoy te oprime (31 pes:u- dc 1inl:iirlos inerion. 

,Por qué, por qu6 ta nsoiu!w 
Tocar 1,a realidad, piilpir lo cierto, 
Cuando eres de t í  iuieino vaga sombra, 
Guindo eres d ~ l  que fuiste casi un muerto9 

Talvez en tu  despcdlio 
De t u  exhtencia culpwrhs los ailos, 
Cuando jny desveiitaixdo! te lian deshecho 
Los que te  abruiiin.n rudos desesengaííoe. 

De  tu desg~acia  el gérmen 
E n  la amarga inipoteiicia con que lidias; 
Ve ic tus'amigos qiic trniiquilos duermon 
Sin' zozobra ni afuii, gno los erividiaetV.- 



1- :i riicdid:~ qiic (:rece 
M i  tielii.iiiitc niiior cri dclcc iirrobo, 
Cori la ausencia i i i i  p;itri;i iiio pareco 
La rcgihi más e~l)lfindii~ del globo. 

Olvido siis desdcnes 
Por desearlo con ;insi;~ su verilnrii, 
Y del progreso los iniiiensos biciics 
I)e esplendor, dc riqiiem y de üultiira; 

Por dt?su;~rlc qiie ostente 
Los mil tesoros que sti BCIW ericierra; 
Porque lin día en el niuudo se presente 
Sin las manchas sitngrier,t,as de la giicrra; 

Porque funde su gloria 
Con fe, con energía y esperanza, 
En e s t i r ~ ~ a r  del campo do uu Iiistorio . 
DA iiermanos contaa Iieriniinos la matanza; 

Porque, enfin, se alce iif;~na 
Y de sus hijos qiic enoblezca el pecho, 
Para sa.lvar la dignidad huniana 
De los torpes bandidos del derecho. 

15sto es !o que ferviente 
Para su dicha sin rcs:ir invoco; 



jAh! quien fuera, iin instante oiunipotente! 
De la patria al hablar me viielro loco. 

Eu  perpétuo delirio 
Como inmenso favor pido ;i iiii suerte, 
Que me deje sn bárbaro ir1:irtirio. 
Verla iin instante. . . . . . . .y qiie me dé la muerte. 

LAS TUMBAS HUMEDAS. 
DE J. A. CALOARO. 

A1 ocultarse ~1 sol trXs liis ii~oiitaíins, 
'le dirigí ayer tardc 

Al triste sitio donde al fin concliiyen 
Las locas vanidades. 

3Iiraiido los altísimos cipreses 
y los llorosos sauces, 

Y la fosa C O I I I ~ L D ,  y el maiisoleo 
de cilicelado jaspe, 

Sentí en lo inAs profundo de ini dima 
Dolor inexplicable, 

Al ver que hasta eu la caes de los muertos 
Existen 10s contrastes. 

Otra cosa observaba al poco rato 
Con eatralieza grande: 

3Iny húmedas osta1)ari unas tumbas, 
Otras secas liall<i:)anse. 

Decidme, pregiint6 al sel)nltiirero, 
g Cómo puede explicarse 

Que mientras iinas tumbas están secas, 
Otras húmedas se hallen B 

Y el viejo guardador de los difiintos 
Repuso con voz grave: 

Los que reposan en las.tumbas secas, 
Seiíor.. . . . . . .no tienen madre! 



EL ULTIMO PENSAMIENTO DL WEBER (1) 

1-írgeiies esoiioliad ! . . . . . . .i y iiel qrie era 
Orgullo de 1 : ~  patria de Heetlioven 
Caiits cual cisne la vez 1)ostrei.ii 
Iiispir;ido, feliz, artist ;t y joveii. 

Su fin lwsiente y tr6iiiiil::. sri iii;iiio 
Coiiio las rosas qiie ;irrebata el viento 
JSspaise iiielancólico en el piano 
El ííltiino y divirio ~)ensaiiiiento. 

L'Ciian triste es ver I);LSRI' I I I I C L S ~ ~ ~ I  existel~cia 
Coiiio el ;troiiia de 1;i Hor querida, 
4;n iiu rayo de liiz volar la esencia 
Y de iin golpe c l r  tos volar l a  vida." 

1'01- qué ha de d~lriir solo 111i;t 11era 
IJ;L inspiración que en mi cerebro arde. 
S;ic.id;t con los rayos cle  la aiiror;r, 
Y iiiiierta con loswyos de 1 2 1  tarck ! " 

'(;Rdios mujeros, flores y sonrisas 
Adios sonidos, niiísicas suaves; 
16cos que despiertan con las brisas, 
Voces que se adornieceii con las i i vm!"  

i.Uíííeme, iiiuerte, ya t u  iiiiistia p-nIiii;t; 
Yacer para, morir, fiié !ni delito, 
Y ya siento e11 los poros de mi d 1 míi 
Ese  frío m t i l  de lo infinito. . . . . . . . . . .'' 



I;ri;i veo ; t  utcb t i 1 1  iiit:dicw I';iiiioso 
Llegosc. 1111 Iioiiihr de  iiiir;ir soiiil)río: 
- L L  Sufro, dijo, I I I I  i i i d  tari es1)aii toso. 
Coiiio esrii p~lidei. del rostro mío. 



* Y  ñ mi me liara reir l 
;Ah! sí, os lo juro!  

El, sí, nada &.Y, d . - . . ma8 2 que on inquieta ? 
Así-digo el enfermo-no me curo:. 
;Yo ~ o y  Garrik! cnrnhiadnie la  remta. 



Cuantos hiij- qiw oaiisados-(le 121 vida. 
enferiiios d e  pesar, iiiuertos d e  tedio, 
hacen reír como a1 actor siiicidn 
Sin encontrar piir:l sil mal reinedio. 

iAy! (:ii:uitas \:wes a l  reír se  llor:i! 
Xadie en lo alegre d e  la. risa fíe, 
Imrqiie en los seres qiie el dolor tlevorii 
cl nlni;i 1loi;i. cii;tiido cl rostro ríe. - 

P 
Si iiiiirre la fí.. se  Iiriyc la c:tliiia, 

Si solo í ~ b i  ojos T I  iiesti.;i ]!l:iiit:i, pizi:~. 
1íinz:r ;i 1i1 F;iz Ii t  t en ipes~ad  dtd ;ilin:i 
iin relkiii j ~ g o  triste: l a  sonrisa. 

E l  c:irriavwl del mundo eiig:iíia tanto 
que las 'vidas so11 bicves niasc;irad:~s 
;aquí se  prende k reír coi! llanto! 
y taiiil)it.ri ;í llorar con c:iirc;ijad:is! 

Criizlin3o e1 ni?r silencioso 
IIR góndola negra  va, ' 

A l a s  parece qiie lleva 
I'nes vnela en vez d e  bogar. 

D e  apost,iir;i. e s  el niancebo: 
La doncella una  deidad; 
C~l l i in ,  sí: mas con los ojos 
De aniores hablando e s t h .  



La brisa, que se levaiitn 
Rizando las aguas va, 
Y á los rayos de la Iiiiiw 
Se ven las olas rie1:ir. 

oyese ruido de besos 
De los remos á couiphs; 
Son arrebatos febriles 
Mae, llencs de castidad. 

I m  cnriciss no parece 
Que grande dicha les dan; 
I'ues rnBe semejan sollozos 
De algíín intenso yeiior. 

El mar azul y tranqiiilo, 
La, tierra no se ve ya; 
IJ;~ góndola negra vilela 
Al horizonte del m i i r . .  . . . . 

Cnxiido el alba di6 & la tierra 
Su remisa claridad 
\'i6 iiu pescador en les olas 
Dos cndhvercs flotar. 

Aún se estrecliau las manos 
Con febril intensidad; 
Alas la inuerte los cubría 
Con su hielo funeral. 



Por la candenle ilreria. del desierto 
que un sol do Siicgo sin CCSNI' calcinz, 
eii i r i c d t : ~  I\or la s6licI:~ iiehlina, 
la caravaiia v:t sin rtiinbo cierto. 

Con Ha b1;iiic.o all~orriox ( m i  <:iibicirl.o 
Sobre el oítiriello el Brabe citinitiii, 
por el boclioi;io a inotiorrado iiiclini~ 
la frerite. i i i  doriiiido ni despierto. 

De pronto los c;tiiiellos sc detienen, 
Se  agitan eii c*oiifiiso reuiolino 
y en son do ii1;triiiii sil iriugido atriicna; 

Por iiistinto al peligro sc. provienen 
barruntando qiie avanza eii su camino 
el siirioiiii. In  t,enipt~stad de :.trcriir. 

C'árcieris bruiiia de la tierra bi~otit 
y ;~niiicut:i los rigores del bochorno; 
o1 inmcnao arenal parcce un horno, 
y e1 aire qnmi1~1 cuando e1 rostro azota. 

amedrentada caravana nota 
que el oimouu aumenta SU contorno, 
y miri con espanto, de  ella en torno, 
In parda a r m a  que en el viento flota. 

Gritos de angustia y de dolor escuchan 
los tímidos cainellos se desmandan 
y por hnir desesperados luchan. 

Con el p:wor aumenta el desconcierto 
al ver que se repiten y se  agrandan 
las olas de I n  arena del desierto. 



nubla e1 horizonte y se oscurece, 
el terrible hurachn so desenfrena, 
y al ver las tmnibas de menuda arena 
hasta el inás esformdo desfallece. 

La noche avanza y el peligro crece, 
cada Tez mhe y más se desordena 
la caravang, y de pavur:) llena 
ni al jefe ni A los guías obedece. 

Todos allí en montón se arremolinan, 
y al ver que ya la resistencia ee vana, 
con la horrible blasfemia 4 Dios insultan. 

Pero las trombas sin cesar se hacinan, 
y envolviendo á la pobre caravana, 
con torrentes d,e arena la sepullan. 

Pasó el tiirbión; los v a ~ t o s  arenales 
la noche envuelve con s u  obscuro velo, 
y otra vez aparecen por el cielo 
las estrellas cual límpidos fanales. 

Aullan 4 lo lejos los chacales, 
6nicos mor:idores de aquel sueln, 
y al olor do la carne, con anhelo, 
avanzan por los yermos eriales. 

La luna se levanta por Oriente 
derramando sus rayos argentados; 
todo está. igual que ayer, todo lo mismo. 

Mañana cuando pase nueva gsnte 
ver4 nn montón de huesos calcinados, 
restos del espantoso cataclismo. 



De entre apiñadas niibw de oro y grana 
Despide el sol sangrientos resplafldores; 
Y son máe i~pagados los rtirnores 
De la tarde, del vicrito y la forit,aria. 

Verde ayer la arbolcd:~, hoy se ongslana 
Para morir, de iriúlti plen colorc!~, 
Ostentando sus Iiojas mino flores 
De variado m ~ t í z  y po111p:1 Vi in¿ l .  

Parece que Natnrn, ooriinovida, 
Copioso Ilarito de teriiura, virrtn 
Porque el Estío emprende partida; 

Y por doquiera el córszón advierte, 
Cómo la exhuberancia de la vida 
Es el gbrinen fecundo de la. muerte! 

LOS TRES VELOS DE MARlA 
( P a r á h i s  dc una balada en prosa de Henr] M~irgcr) 

(De Román Mauorge Riúrzs.) 

1 
El primer velo de María, era 

de puro lino; lo tegi6 ella misma, 
m&s blanco que la nieve y vaporoso 
como un girón de phlida neblina. 

Bordó sobre la tela tina guirnalda. 
formando con la seda florecillas 
que, por lo naturales, las abejas 
con 811 aleteo á, ;tcariciarlas iban. 



Una sola ocnnión al blamo velo 
lució la pare y candorosn nilia, 
y fue aquel día, en qtie por vez primera 
hizo SIL comunión en la capilla.. 

Era el seguudo velo iin ricgro velo 
de lauii, que así obscura parecía 
ser por; los tristes genios de la noche 
con,girone.s de sombra entretegida. 

Empezó10 á bordar con esas flores 
qiie esthn junto A la tumba siempre vivae, 
el día aciago en que su sant,n madre 
del seno de la muerte fue á la vida. 

Lo regó con SUS 18grima8s, y sólo 
se'lo puso una vea la pobre niña,, 
cuando bnscmdo amparo en el convento 
se hizo esposa de Cristo en lib capilla. 

El t,ercer vchlo (le M a r í ~ ,  era 
mul-celeste y de labor divina, 
salpicado de estrellas como el cielo 
en una noche azul, limpia y tranquih. 

I 

ICstaba embalsamado con perfume 
que cual fragancia del Edén olía, 
y ella no lo tegió: su Angel custodio 
dicen que £u6 quien se lo dió á la  niña. 

Una vez lo llev6. . . .y fiie en la  tarde 
que plegarias y chnticos se oían, 
y en busca de su madre un alma hu6rfane 
dejaba olor á tumba en la capilla,.. . . . 



Bajo del sol meridional, Iiirviente. 
El  negro d o r ~ o  de la tieim liuiuca, 
Rojiza Ilrin~a en el azul eliirlwa 
Y aire de fuego circular He siente, 

Junto al cristal de I R  tr:inquiln fuentm 
6oilolieiir;t 1;i lbal iiia onbecw~, 
El sedicmio g;iii;tdo el ;igiia Iiiisinea 
Y palpita la yeiuiL en la rriiuientc. 

LBS ~ I ~ U C R R  ondas de la mar dormitan, 
Graznaii loa ctiirrvos, los irisectos zuiuban 
Y despierta11 los iiidos y ce ;igit;iii. 

F A T R J I A  
" S a l ~ e .  cnm Pcrmne. UoleL 
Guniiiiinlu. NAI\.U:' 

P. Rafael Londivor. 

$aminnndo le a,rdiente frintada 
cambiantes de luz, (mrl ct1iti.a ertrelllq 

Volaba en torno la ilusión in4n bella: 
rb la gloria dr la patria infrr! 

E 9  1 mundo lo mejor diirselo A ella, 
Eaamorado el corazón quería! 



d sí risuerío -1 hijo se embelece 
En el regazo maternal, mirando 
Aquel semt)lante dulce, que embellece 
Tánto amor! Parece t,an Iiermosa~ 
La mujer. A su nirío acariciando! 
Y nunca como entonces es dichosa! 

Para el hijo y 1% inadre el mundo todo 
Se  concentra eii su amor. 

iQu6 importa el mundo, 
Valle de sangre y liígriinns y iodo, 
Al  inocente niño, que en profundo, 
Dulcísímo embeleso 
S e  aduerme, al suave, regalado beso 
Del labio maternal, cuyas caricias 
E n  pidlagos le inundan de delicias7 

iAy! cuando lejos de ios tiernos brazo8 
De los que adora el corazón se siente,, 
No d e ~ ~ a t a  la aiisencia aquellos lazoe 
De intenso amor, mientras el a,lma aliente, 
Y en vez de hallar en la, aflicción consuelo, 
Derramahdo 1 8  vista iniít,ilmente 
ColumbrarA en remota lontananza, 
Cual nfiiifriigo, perdida la esperanza, 
Sordo á, los gritos de  su íingustin, el cielo. 

Un día, lejw de.los patrios Iares, 
Me lid16 "en las tristes márgenes del Sena," 
-Tristes para el que de ansias y peaare8 ' 
h ' a l m a  siente hasta los bordes llena! 
Allí la vista desloinbrada advierte 
E n  cada triunfo que la iriduatria liamans 
Logra alcanzar de la materia inerte, 
Que el noble g6nio.con ra.zón se ufane 
De  su  asombrosa fuerza y poderío 
~Hr ts ta  finjirle Dios sil desvarío! 



La vida bulle en loco inoviiniento, 
Como de avejas en revuelto enjambre; 
Dando gritos de júbilo y contento 
Desbórdase el placer; y i ruge e1 hambre ! 
Furia con el cabello desgrefiado, . 
Torvo mirar y corazón de hiena; . 
Tántalo en el tormento, condenado 
A codiciar con ansia hirviente y loca 
El  tropel de los goces, tlesiitado, 
Como danm infernal qiin le :wovoca. 

Asf el león, desde 1;t jA,iil:i est.reehn, 
Estrernceiendo las robustas barr;is, 
En  tomo gira en b~is(::i, de nn;i breclia, 
De su encono las víc.tiiniis ;i'krcli;~. . . . . . 
¡Ay! míseras si caen cn sus garras! 

Rorico ruído asordador resnena,: 
De hárapos asquerosos iniil cubierto, 
Como el esolavo negro, B 1% cadena 
De la ináqiiina YBrre;~ el oucllo uncido, 
El  sudoroso iiieuesr,r,al se ;~f;in:i, 
Por un  ti ozo do paii, j t:d v e v  incierto. . . . ! 
i Y Be pasen y triiinfa y sc? cmgalaiia 
De rica seda y de tisíí vest,ido 
El lujo desc:trado, en Biirc:o coche, 
Y oro y perlas derrain:~ 1i;ista el derroclie, 
Por'el odio y Iii, envidia ni::ldecido! 

E n  la cnlta Usl!c?l se dieim cita 
El  bien y el mal, seiiores de la tierra, 
Como ensaíiados 6inrilos7 que agita 
Con sed de sangre la iracunda guerra: 
A 1% inexperta juvent.nd incita 
Alquilada beldad; su seno epcierrn 
EmponzoEado vírns, que adormece 
Para matar el corazón; y herrnosa, 
Aunque abat.ida la piedad florece, 
Como entre cardos 1:i. piirptíre,~ rom. 



Do alaga más la seducción del vicio, 
Mucho mAs ee aquilata y, resplandece 
De  la  virtud heróica el sacrificio. 

En la cloaca infecta donde anida 
E l  deletereo iriiaema, que d á  muerte, 
Palpita, envuelto en la materia inerte, 
E l  misterioso gdrmen de  la vida: 
Allí do el labio pbrfido, asqxcroso 
Del cínico V01t;iii.e~ de Dios l h s f ema  
E n  arranques de hhyuico dtalirio, 
Haca brotar etq)14ridido, oloroso 
-De la, purem anljeli(:d en~bleir~a- 
Arrastrando I:t i i ~ l f ; ~  y el miirtirio, 
Vicente de  L'iiíi1, c!indido lirio. 
A la sonrisa, cáustica y burlona, 
Cual hoja de mi puna1 fría S: aguda, 
Con qiie envenena cl coraz6n 1% duda, 

, Y  críiuenes Iiorrendos ;imoiitona, 
Responde liainilde, gerirrosa y buena 
La C;iiidad, de d i i l ~ e  afecto lleus, 
Que sieiiibra el bien, que aura, quo perdona! 

Ciiarito subliiric? :imllA eii el viejo inundo 
Ext,At.ica la vist:~ eoriteriipl:~ba,, 
Hundida el a l im en estupor profuudo, 
- g Q ~ ~ i e n  me die:a, ini: veces exchmaba, 
A mi patria llevar t:liit,a grandeza, 
Q u u  su renombre alz:i8ra y su bcllezat - 

Los felices inventos 
Que la razón del hombre, triunfadora, 
Del árbol de la ciencia, A toda hora 
Arranca, y eual magníficos portentos, 
A los sonidos del clarín proclama 
Por todo el orbe la parlera Fama. 
Del arte en los insigne8 inonumentos, 
Erriiilos de la vida trarisitoriéi, 



Osa el g6nio en loe niármoles, grabadas, 
De las go!)erbias cúpulas y arcadas, 
H u e l l ~ s  dejar perennes de su gloria: 
Y vive! y B los siglos de~a~fía,, E ntre rayos de luz respland~ciente 

Ornada en kiuros su serena frente, 
Aunque en las sombras de la huesa fría 
Hundirlo, sin piedad, la Parca intente! 

Ciianto de noble, generoso y bello 
Pudo idear la ardiente fantasía, 
Y cua,nto tiene de. grandeza el sello, 
Para mi dulce patria lo quería. 
¡Gratos ensueños, ilusión hermosa! 
&Por qu6 á, alagar de mi febril delirio 
El agitado y loco devaneo 
Tornáis, como 1% sílfide eng:iílosa, 
Que se complace en el cruel martirio 
De su amador, burlando su deseo? 

Pero tú, Patria mía, icuhnto debes 
Del cielo 4 la munífica ternura! 
Envanecida con razón te atrevee 
A ostentar ante el iuundo t u  herniosura! 
Desde el volcán erguido, que corona 
Alba diadema de luciente hielo, 
Al hondo valle, que el calor fecunda 
De la toritada zona 
Que ami almo sol benhfico aprisiona, 
El  vario ciima de tu f6rtil suelo 
En frutos mil de toda clase abunda. 
La cariñosa y dulce Primavera, 
Tapizando los árboles de flores 
Que difunden balsámicos olores, 
Recorre en torno la comarca entera, 
Sin que á las flores el helado.invierno, 
Marchite nunca su frescor eterno. 



Los dos mares soberbios, que la tierrs 
Ciiíeii, como los brazos de un gigante, 
Amenazando ahogarla A cada instante. 
Cnyo furor al univer~o aterra; 
Veo llegar en ademán !ranquilo, 
Y á tus plantas tenderse humildes, corno 
En las orillas fértiles del Nilo 
Ante su dueño bajan ma,nsumente 
Los dromedarios su encorvado lomo. 

En sus ondas el barco diligento 
Llevan, henchido del valioso fruto . . 
Que mano ignota trasplantó á tu suelo; 
;El cafb!. . . . . . preciadísirno tesoro, 
Presente digno del favor del cielo, 
Por quien ávida Europa dA en tributo 
Las obras de su industria y plata y oro! 

Pródiga derramó naturaleza 
En tn seno frugífuro sus dones; 
Pero nunca £u8 sola la riqueza 
Fuente de bienestar de las naciones: 
Que de tus hijos en el noble pecho 
Reinen, como en su trono soberano, 
La libertad augusta y el derecho: 
M48 grande fué en sn pequeíiez Atenas 
Y más feliz rompiendo sus cadenas, 
Que Roina uncida. al yugo de un tirano! 

Hcspitala,ria siempre, al extrangero, 
~ u e  de trabajo y pan á tus umbrales 
Llegó en demanda, con amor sincero 
Acogiste en tus brazos maternales, 
iOh dulce Patria! Muchos tus favores 
Corresponden con pecho agradecido 
Y te colman de bienes y honores: 
Pero otros j ay! ingratos y traidores, 
Vertiendo hiel su corazón torcido, 



De tue incautos hijos en el aeno 
Inoculan mortífero veneno 
Que llevan, cual la vívora, escondido! 

Es  de tus hijas la ~ i n  par belleza 
Ponderada doquier; y si de hcrmouas 
En  todas partes conquistar la palma 
Pueden, l~or  su donaire y gentileza; 
Como hijas, como madres, conio esposas 
Modelo son, qiie abrigan en el aliiia, 
Como en el cáliz las Fragantes rosas, 
Alv6olos de aromas exquisitos. 
De la virtud los gbrmenes benditos. 

iPatria! idichosa seas! tii ventura 
Es do mi ardient,~ deliriw el siieEo; 
Y un porvenir dulcíairno, h;il:igiieíío, 
Mi enamoriido aornzh  t o  aiigiira! 
Quizh me _ s . ~ I ; L ~ ~ P P ,  COIJIO t h i~  t i ~ s  veces 
Disto á tus hijos, ilos que rnlis te amaron! 
De la ancha oop:~ rebosarido acíbar 
Las más ainargiu heces! 

¡Yo siempre te  ninaré! Y aunque mi acento 
Al de tu dulce trovador Laiidívar 
Ni en la ternnra ni eu el estro igiiala, 
Henchido el corazóri de sentimieuto, 
"isalve, dirá con 61, Madre querida, 
Delicias inefahles de iiii vida, 
Salve, mil veces, salve Guatemala"! 



Apenas la rxzóii va, present;indo 
Los priiiieros fiilgores de sil iiiirr!~ln, 
La. criatura doquier VA, t~.opez;ir~do 
Y caiiiirinrido erii rc polipros d a .  

1kcol)ri~ aliento ~ i i  ;~liiia, c1esvalid;i ; 
3lir:i cl pasado, Ilor:~, sc est,rriiic!ce; 
Quicrc volver atrhs y corifniidida. 
No encuentra ya 1:) wiidn qiie aprt,ece. 

De niievo cruza por el -Valle iniiienso, 
Como el bajel la mar eiiibmvecitla; 



La caliria biisea en su dolor intenso 
Y doquiera que vá so v6 perdida. 

Cansada de luchar, uietupre burlada, 
LA dicha divisando en lontananza, 
El  alma fiiente fría y lacerada, 
Sin el dulce placer do 1% espermza. 

Del iniindo, &qué le qued:i, en la jornada? 
iAmargurali, f:ist.idio, decepciones; 
El  alma de pesares traspasada, 
La  esperanza, cambiada en ILUSIOXES! 

Tal es el hombre que del Mundo espera 
9atiufa.cciÓn y verdadera calma, 
icorno si el Mundo sediictor piidiera, 
Dar el placer y la quietud del alma! 

iDesdichado! No vé la oscura senda 
Que le presenta el Mundo corrompido, 
Y así'camina tras la niebla horrenda, 
De insensatas pasiones combatido. . - 

.-.--....-.------..-s...--....-.-- 

iSólo de Dios, la humanidad, entera 
Puede esperar felicidad cumplida, 
Sólo de  Dios, la dicha verdadera, 
La dulce pnz, I ik  SEIPITERNA VIDA! 



S A L M O .  
(DE JUAN .J. CARAS.) 

Señor! & tus plantas me vengo A postrar afligido 
A1 ver que a1 averno desciende I:i prole de Adán; 
Habiendo arrojado tu santa doctriri;~ al olvido 
Y eu ciega obediencia á la voz infernal de Satán. 
Permite que invoque en mi aiixilio 1% mistica Musa 
Que Salinos sublimes dictaba al Monarca David; 
De cuya arpa excelsa al enviarte armonías profusa, 
Implore socorro en mi ayuda al gritarles: i venid! 
Brd mi plegaria á ti1 reino inmortal conducida 
Su  fe le aseguro alcanzar tu infinita bondad; . 
Y al verse aunque indigna eii tu august? clemencia 

(acogida 
Poderte decir: de tus hijos, Señor ten piedad. 

PresBrvalos sí de la lepra fatal de unos Sabios 
Que al mundo ponzoña les manda infiltrar Belcebú, 
Y ostentan blasféinon Innzarte perpetuos agravios 
Y henchidos de oigiillo ~wetenden saber m á , ~  que tfí. 
Y aun más, te rechazan y niegan tu eterna existencia 
Que fiel ~imboliza t u  nombrv divino, ;Jeliová! 
Que "Yo Soy, le dice, En Verdad, B la incredu!a ciencia 
"El Que Ha Sido Y Es, Y El Que En Todo8 Los Tiem- 

(pos Sertí." 

'P h Padre$nBnitn! proteje 6 t,u ~iervo en la tierra 
que es nuestro padre tu DBciinotercero León; 

Que guarda tu templo de aquellos que le hacen laguerra 
Dolihdose al ver los Voltaires de barro y cartón. 
Que aun siendo una-plaga que aspira 4 deat,ruir la 

(simiente 
Qne O t.u hijo mrindaatecon sangre de 61 mismo á regar; 
Te pide no obstant,e que Aeas cop ello8 clemente 
&n la alta plegaria que Cristo te envió al espirar. 



Escucha su i.~wgo. y 10s Illll%tl.~h ~ ) O U ~ V D I O  esciicha 
A fin que en tu ofcus;~ no higa extra\-lado tu  grey; 
Ampáranos p i e s  con la fiera iinpied;~d en la  lucha 
Que aud8z se proporir ari.nnc.nr. de las almas tu ley. 

Mns no ~)ulvt)~icec ni toi.ricbs en rudo desierto 
El mundo que el hombre rio quiso que fuera siiEden; 
Ni, iolil'adre piadom! lo viirlva tii enoj:, un mar muerto 
Y niinca nos niegacs I:t entradil k ti1 S;inta Salom. 

NOTA: - El autor de  ceio Snliuo, se propuso apar- 
t ;me  bus ti^ doiidv I P  f iwse posible: del camino tri- 
llado, y expres;wlu m iiria coinbir~ación, ,sinó nue- 
va, extraña, qne se accrcasc no al hexáinetro 1% 
tino, ainó 21 uietro en que con inAs frecuencia ea- 
cribí:: Virgilio sus adniirwbles coiiipouiciones, co- 
rno cii¿indo dice: 

-"Venerable snciauo tc5 dónde 
Tu lento paso encauiina.~?" 

-"Me dirijo hacia la tumba," 
Respoudió, y una soiirius 
dc bondad vagcí un sus lsbioe, 



Mieutrns al cielo volví~r 
Sue tristes, cansad& ojos. 

-"Yo voy, ancia:no, á la vida; 
Por eso ves en mis labios 
Estas alegres sonrisas? 
&de son presagios de goces 
A que el mundo me ,convida. 
iOh! si vieras, buen anciano, 
Qiic dulce y que bel!a es María!" 
lLA t.í te 1i;icen fslt,a liigrimas 
En tus lhlidas mejillas, 
Pues p:wa tí  ~011cliiyó 
De la existencia, le  dicha, 
Y A tu redor todo es noche, 
Y 4 ini redor todo es día!" 

-Vobre garzón inocerite, 
Muy luego tantas delicias, 
Tanto placer y esperanza, 
Conque hoy incauto deliras, 
Se t o r n d r i  eu agudas 
Y envenenadas espinas, 
Quo desgíirrarhn tu pecho, 
Qun te harkn vcr 1% perfidia 
De lo8 ,riei;tes horizontes 
Que ee extieiiden 4 tu vista." 

"Joven, á una batalla 
Va,s pronto A entrar, siendo víctima, 
Que nadie en el mundo, nadie, 
De sus tormentos se libra. 
Prephate  bien: quien sabe 
Si ora misma la fatiga 
Se apodere de tu  alma 
Y teugari del viejo envidia. 
Te conmueven mis palabras, 



Esto es .biierio.. . .ellas son hijati 
De In experiencia, y yo 66 
Lo que es el hoinbre en su  vida." 

LLA tu redor todo es noche: 
Para  iní comienza el día: 
Que, joven, sólo en la tumba 
Es do ae eiicuentra la dicha, 
Y niiu pies desfallecidos 
Ya casi tocn'n la orilla. 
Sólo allí Re iial!n la calma, 
Allí lo que titrito ansía 
751 Liortilwe en Ivs devaneos 
Qne sil existir martirizari." 

Cal16 el anciano, y sonriendo, 
Cor~t .~ui  pló a1 joven, que había 
Inclinado I;i citbeza 
Sobre su  pecho. 

La esquila 
Sonaba e.n esos instariteii, 
Con fúrielwe iiielodíq 
Y eu las frondas seiiirjabo 
Ayeu, y quejas lib br iba  
e - - - - . - - -  . . - - - - - -  

.Cuatro riiiiiic:ebos del puebla 
Sobra s u s  lioiiibioa traían 
Uu ataúd adornado 
De roaav y siern previ vas. 

Rn Iau farciones del joven 
Espar to y pciia ce lnntan; 
Clava en la caja rnortuoria 
RUB dilatadas pupilas, 
Y cae, en brazos del viejo, 
Mndnonandn: ibblka en  María!" 



(DE LA SERORITA JESÚS L ~ P E Z ) .  

I ' ~ s ? d o s  yn los t iernpos prefijados, 
1:)s fiel~?nt:is seiiiana* de DariieI, 
un astro nuevo le ariiiiici;~ á los Magos 
q i ~ b  había ya  nacido el Rey de Israe!. 

Y los sabios creyentes fervorosos 
11or 111 cii:il $11 Creador los :itr:iía 
por (.;\~niiios iguotos y ~ ~ R ~ O S O R ,  

sigiiieiido fucroii a1 mdioso puín. 

Al iiipir :nm dichoso riel planeta 
toiii6 r~iml)n l a  estrc~lla iniiy v~ loz ;  
h 121  ciiid;id natal del 1tc.y I'rofrta 
q u e  escogiera por ciin:i, todo iin Dios 

Snbrc fi.1 tecbo de  mísera apariencia 
c i e  ;iqiic-1 rst;il)lo de  rterrial irirmorra 
( 1 4 ,  c:oii~rrizó ;í siifiir por su clemencia 
el Sul)reirio RIuiiarc:~ d e  l a  gloria, 

1)~smonÍaii  10s egregios (~iiiiiiiiaiiies 
y !iixiiclo las t)iid:is B un liic:i,\.o, 
COII  el gozo 11i111aiIo en sus >~mt) lan tes  
y visluriiOr;i~ido cicl Eiiil)íi.eo t i t i  rayo, 



En el regazo do su augusta Madre 
duIceinent"& dormía el t i~rno  Infmte, 
i n h  Iierriioso qiie el sol di4 mediodía 
su cr1eati;il y 1)lhcido seiiiblante! 

L:L Reina de los Angeles, María 
solícita velaba s c  reimo; 
y con teni plando a1 riiíio se  sorircfn 
el I'atriarca .Jo& su digno.esposo. 





6e conteinl)lan los visos dc Ia anrora, 
la liumauidad, en su profiindo dilelo, 

0 6 ,  cual voz del cielo, 
de Jesús l e  palabra redentora. 

11 1 
"Yo soy la luz, la vida y el cariiioo9: 

cou acento diviiin, 
profiriii el ltederitaw de  las niicia~new; 
y aquella mucliediimbre corroiiipidia 

recogió el Iban de vida 
que sublima hasta Dios los corazones. 

1 k' 
Muertas esthn la  envidia y la venganza: 

y a  14 airibiaióii nn l a m a  
RUS esmadroncs á taliir 1i1, tirriw, 
ya de la pnz f l ~ m e ~  el estimdwte 

y el iin;)lacizblt: Marte 
pliega. voncido, su  pedón de guerra. 

V 
No ruge inhs la cólera salvaje 

q iie :il opro1)ioso ultraje 
solían opnner los pechos bi~avos: 
L;L caridad a1iciit;i h los que piiiieii, 

los paria.; se  red 1 inen 
y E U S  cadcnw rompen los esclavos. 

V I  
La mujer, quc se d a h  f ,  se adqiiirí,a 

( :m?o ;ina i t ie~(~;~i~t . fa ,  
cntizhodose en menos que iin:i liww, 
tiene troiios dc aiiior y tiene ;iliiiier;, 

Alma ex de los Iiq,ires 
y del licmbrc la d i g m  coiril~aiiera. 



i13ía feliz en que el Amante tierno 
selló ooii beso etcrno 

1:: pura y santa ley de I:L concordia; 
aquel eri que 1:i cliiisma ciifuiwida 

ve al Jiisto ;i l  diir la vida, 
pm;i ella iinplorar misericordia! 

3 VI11 
nlns del 3liiesti.o cl rbgimcn fecundo 

no solo á diir al iiirirido 
] A  paz, el orden y el conoueio iii~a117a; 
siipriiiieel tiempo, y de In ~ e l v : ~  umbría, 

dcsoiadorn y fría 
al cielo nos transporta eu esperanza.. . 

IX 
P cuando Jesús hubo borrndn el vicio 

con el gran sacrificio 
qiie Iii obm infanda de SatQn deshace, 
sello de saiigre pone á su dortriiin, 

el inundo se ilitmina 
y - 6 la vida espiri tuul renace. 

X 
i0i1, chndidos y puros inmaiitiales 

de  los bellos idrnles 
que forman las delicias del cristi:ino! 
gC6mo es que aún puede contuover a1 mundo 

el lainento profundo 
quo arraca el mal al corazón humano'? 

XI 
iAh! la  de AdiLn estirpe envilecida, 

Al  Redentor olvida, 
dcs1)reciando SUS mtitas cnseíiaiizas 
fabrica dioses, paramenta el cielo 



a l  calco de s u  anhelo, 
y envilece sus nobles esperanzas. 

XII . 
Extinguida l a  fe, f;iro divino 

que seiia.la el camino 
de la glori,; etcrm;i.l ii los iriortales 
á cscuras estos WII  por m:ir ignota, 

como w t c h  rctn 
S fri~nqueíir  1iis roi~ipicnt,es inundanales. 

X l  l l  
Renpareccn cual I);~iicl:is d e  dragones 

tiirliiileii tas  ~i : i s ior i~s  
q:ie extreriiecen las h s e s  d e  1 %  tierra: 
ódio, codiciii, orgiillo, frío y 1m:imIw~. . . 

todo ( ~ 1  rabioso ciij;iirilwo 
q u e  alista Irr :iuiOici611 pura l a  giierra.. 

XIV 
Fe, niiiistad, :iiiior. . . . . . i todo v~c:iIa! 

JLl s1i:ive I I I Z  tl~:lilqllil¿~ 
(10 lib ~) : Iz ,  3'3 110 1 1 < 1 ~ ; ~  A 10s I I O ~ ; I I . C ~ .  
L a s  tui.liiis &lii.iss da iii;.oi- s;iiiiiic:o 

\.:ir1 i1il'iir;dic~ndo ~ihnico 
negarido 5 Dios y ~~i.i,fiiii:iiid~ : i I~i~ies .  

xv 
L a  caridad, I;a t icri i :~ :inipnr;idnra 

de  I i r  oifaiidad q u c  llora, 
fingel coiifor tiidor tlrl drscoiisuelo, 
destronada por la iin y Iii. v e n p n z n ,  

iisí cual I:L expcmiiza, 
de ja  la t ierra y sc! reiriorita al  cielo. 

XVI 
E n  c o n ~ n l s i ó n  1% soc:ic~cl;id, 6, owiiras 

sierite la8 a,iriargur:is 



y la8 ~ o n g o j m  de invencible tedio. . . . . . 
&quién veridrh 5 conjurar esa, tormenta, 

tan riida y tan violental 
&dónde hallarás, oli sociediid, remedio. . . -. .. 

XVII 
Valednos i o11 Jcsús! que  pere::ernos! 

T ú  eres, lo creeinot;, 
quien 10s tiiiniiltos t1c I;LS o l : ~  ~nlina; 
y cuiil iiges las altas 110tt>~tiid<?s, 

vences 1;~s teiripestades 
qxe cn cl rniindo revic,ritiiii y en el alma. 

XVlTl 
Hoy que nos :I: r;isti:t e1 p:tgariisrno 

con w5rtigos de abismo? 
1-07, de sircnn g iitraccióii iiefiiiidii, 
do suges~ióii en el ino:iiento crítico 

. di, cniiio :il pi~r;ilítico: 
'"í?oinn ti1 lecho, Iiiii~i;iriid;id y i~iida". 

X I  x 
gQüO vendría A ser de ella siii t i1  ayiitlii? 

ilCr~riri&, rir:ios, di id;^.. . . . . 
iS;~lv;i, . J C P ~ I R ,  1 ; ~  11:1\-e coi11 t ) : ~  t i(i;i! . . . . . . . . 
q 1 ~ 5  el í ~ c g o  do t i 1  ;iiiior ;iI iiiiiiido iiiíliiiii~ 

y s;il,ri 61 (:ii:iii~lo te ~ L U I O  

quo eres camiiio, lil~rr tnd y vid;i. . 

. I XX 
Acepta joh Rey! Silííor d~ los seííorcs 

10s fdrvidos Ioiires 
qiic eleva liasta cl eni1)íreo t,ii lirinj?, 
y do este puelilo que tu :irnpiiro iiiiplora 

1% fe COII qiie te  ;:idora 
y el coraz611 rendido en Iioiiienaje!' 



C H A R I T A S .  

El :ilinn dc Viwritc I lcg:~ a1 coro 
1)e lo* ;tl;itios Arigdes qiic : i l  triste 
Mortal c:iistodiiini: eran inks bi iliíirites 
Qiie los c:ekstes a s t r o .  Ci ihto: Sigue,- 
l>ijo ;il ; rri;ido cspíiitii del Santo.- 

Ve entonces la r e g ; h . c n  dniide cxisten 
Los aiipiistos Arc.Angrles, zodi;ic,o 
De diii~t~iirliirl;t nieve, iiidestructible 
Ejército de luz y iiicris:i.jrr;is 
Ctictns p:~loiii;is 6 hgiii1;is iiisigiies. 

llilrgo I X  iiinjc:st:rd esplendoros:h 
])el coro d e  los IDrírivi1ws 
Qiic las diviii:is 61dt~1e: realizan 
Y eri el 1iiiiri;ino ea!)íritii presiden; 
El coro de las al t i ih L'otestndes 
Que al torreiite irifrsnal levanitau d ique5  
El coro cit. Iiis mística6 Virtudes, 
Las  I ~ I I P I I H H  de  los rriártires 
Y las intaatda ni;inos de las v í rgene~ ;  
El coro prestigioso 
De l a s  Dornir:aoioiie~, qiie dirigen 
Xnestras :iliii;is a l  bieri, p t a l  coro oxcelso 
De los Tronos i:isigries, 



CJue del Eterno el solio, 
C;iriAtidcs dc Iriz iiidefinible, 
Sostiriicri por los siglos de los eigloii 
Y el coro de Querril)es qrie coiiil)itc? 
Con l i i  ant,oicli:~ del sol. 

Por fin la gloria 
De r~ológico fueg3 rii que se erigen 
Las Il:iriiiis v i w s  tlu iiiiiiorti~l csenci:~. 

Cristo a1 S:iiito hiidicr, 
Y así ~wiictrit rl Serwfíii de IJriiricio 
A l  c o ~ o  da los ígiicos Sci;iliries. 





SECCION U L T I M A  
COMPLEMENTO. 

Hciiicia dicho quc el wtc! EICOC h n c d o  to- 
do ,  rin d w  ci collocey los medios de que sc va-  
7e; I iicgo. ol píil)l icw tlcl)c Ii:ic.or t,odo lo posi- 
blc 1 ~ 1 ' 3  foij:ii.so I ; i  ilusió~i do qiio lo que está, 
oyendo y victrido, es 1-ciil. Por lo taiit ), no 
delle ver y oír :d :irtigti~, sino al pcrsoiiajo 
que éste representa. Sin este requisito tio 







ras que hacen inás ainablo el trato Iiuiriano 
y que se conoccn coiiiuniiicnte con el noin- 
bre dc " w9ln.s de zo-lrttuirlad.l' 

Se  coiisitlcraii en toda reuriibn pública 
como faltas dc ur\)aiiidad : 

Ent ra r  A ocupar 6 retirarsedo sus asicn- 
tos durantc cl acto. 

Hablar  con el ~ e c i n o ,  aunque sca en 
voz baja. 

Mirar á los palcos durantc la reprcscn- 
tación. 

Hacer (nxt OS, con torsiones y todo acto *. qnc puctl;~ disti.;iei. á los deii~hs. 
L m  clciilosti.w(~ioiics do afee-to, critiisinsiiio 

6 deswgixdo, dcl)eii taiiibién tener sus Iiiiii tes. 
Del~cii c\-itarsc los :ipl:iusos iiiteiiipesti- 

vos que interruiiipcii iiii:~ csceria. 
Yi.oc:ur;ir (16 rio ciiiisar al artista con 

cxigciici;is cii I:is reyeticioiics de cscciins 6 
l)asiiojw ciiIiiiina1lte3. 

Así i i i  isiiio clebcri siipriiiiirsc? los silbi- 
dos ; es iiicjor exprcswr el deñ:igr:ido coi1 lo 
indifcrenc.ia, Cst:i cs 1 ; ~  iiiis eloriieiitc rcpro- 
bación; i~ecord:icl lo diclio por 1);iritc: 

hó16 ti czirar di loro, n m  girwdn c piissa. ( 1 ) 
Y cl no iiicnos siibliiiic cwiiccpto. 





sicluier:~ de una  línea del iiivel en que  están 
C O I O C ~ ~ O S .  

Y;ii.a lograr sus designios, principian 
por lincerse aiiiigos de los periodist:is y inu- 
C I I ~ I Y  VCCCS, para Iierir con g ~ l l ) c s  1116s certc- 
ros y qncdar iiirís ;i cubierto, oiiiiteii falsas 
opiniones cn trc  los a i i i i p s d e  &tos. U n e  
rex cri posesión de csa vía siil~tci.i.áne:i, traris- 
foriiiiiri la prciisa eii iniiiiiiiclo a l 1 ~ r i : i l  de siis 
bnstardzs pasiones 3-. . . . . . i Qu6 triste p ~ p e l ,  
el del crít,ico que ciiiitc opiiiioiics que  Ic Ii;in 
llcgado de las asquerosas cloaccis de la cn- 
r id ia  y de los celos ! . . . 

i QIICI.&S r e r  un cui1di.0 que repi-cseiita 
la obix de un tul c ~ í t i c o  ? . . . . Hélo aquí : 

, Cii  I i o i i i b ~ ~  1i:l lohi.iido ií frieix;i dc  iiiu- 
clios estudios y tr;ib:i;jo. elcv~ii-sc :i ciei- ti^ 31- 

tura  on e1 a r t e  quc profesii ; sus dcsrelos y 
611s a f i i i i ~ ~  le  liaii IICCIIO 1leg:ir ií ocupar i i i i  

puesto distiriguido que no & todos es dtihle 
coriscguir. L a  pi.eiisx y el 1)íil)lic.o Ic 1i:in 
siciiipre tributado elogios y-apliiusos que 1s 
11ai-i apud:itlo podcros:iinciitc A elcrarse a l  
puiito donde mtií c:oloc~tdo. Adciiirís, goza 
con sil fdiiiilia de una  posicióri i .~l~ti\ . i i i i ieii-  
t o  Iiolgndu y pacífica, fruto tlc siis triibti jos y 
desrelos. 

Esa altura, ese piiesto clistingiiiilo, esos 
elogios, esos al)l;iiiscis y esa 1)osición Iiolgatlit 
y tranquila, despiertan cii los áriiiiios do 






